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La Universidad española
en un mundo globalizado:
los resultados
Este estudio es la segunda parte —o continuación— de otro anterior titulado «La Universidad española en un
mundo globalizado: los recursos», publicado por los mismos autores en la Revista Española de Investigacio-
nes Sociológicas (n.º 102, abril-junio 2003). Se trata de una investigación comparativa sobre la Universidad en
España en relación con los sistemas de educación postsecundaria de otros países del mundo. El objetivo es
evaluar la calidad diferencial de los sistemas universitarios de los distintos países del mundo. En la primera
parte se realiza un análisis de los resultados de los sistemas universitarios y su distribución por países. Se
presentan los datos comparativos de capital humano en la Universidad, fundamentalmente profesores y estu-
diantes, que se pueden considerar como recursos y también como resultados. Calcula la población que tiene
educación terciaria, tanto entre la población adulta como entre los/as jóvenes de las cohortes respectivas. En
la segunda parte se analizan las tendencias de especialización y graduación, señalando las diferencias entre
países. Se analiza el proceso de feminización de las universidades, en especial la situación de Europa. Se ex-
plican las tendencias de globalización e internacionalización de los estudios universitarios, analizando en de-
talle el caso de los/as estudiantes extranjeros. La última parte estudia la relación entre educación terciaria y
ocupación en el mercado de trabajo. Se tienen en cuenta también las relaciones con el desempleo. Este ar-
tículo complementa el análisis previo de los inputs con la investigación de las diferencias y desigualdades en
los outputs, que se consideran cada vez más importantes en los estudios que tratan de medir la calidad de la
docencia y la excelencia de la investigación en la educación universitaria. Se presentan las diferencias más
importantes de la Universidad española en comparación con los demás países de la Unión Europea y, a su
vez, los resultados que obtienen los sistemas europeos en relación con otros países avanzados del mundo. Se
delimitan los factores que explican el retraso y la decadencia de la Universidad europea actual. Se utilizan los
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mejores datos de la UNESCO, la OCDE, el Banco Mundial y las Naciones Unidas. Parte de estos da-
tos se utilizan actualmente en el Standing Group on Indicators and Benchmarks de la Dirección Gene-
ral de Educación y Cultura, en la Comisión Europea (en Bruselas), donde el representante de España
es el profesor J. M. de Miguel. Este artículo es parte de una línea de investigación que se desarrolla en
colaboración con varios centros: Universidad de Barcelona, Universidad Pública de Navarra, George-
town University, University of Pennsylvania y el Comité de Ciencias Sociales del European Coopera-
tion in the Field of Scientific and Technical Research (de la Comisión Europea, Bruselas). Incluye una
bibliografía seleccionada y al día.
Palabras clave: Universidad, Política Educativa, Globalización.
España tiene un sector universitario extenso y descentralizado que, en tasas, supone un
sistema desarrollado, aunque con carencias en los recursos económicos y de equipamien-
to. En educación terciaria el capital humano —las personas— constituye el recurso más
preciado y, a su vez, el mejor resultado1. Estudiantes y profesores forman un contingente
numeroso, con una enorme dedicación de horas al estudio y el trabajo. En España dichos
colectivos representan cerca de dos millones de personas, de un total de población de
unos cuarenta millones. La tasa de escolarización terciaria depende en gran medida del
desarrollo global de un país, aunque se observa una cierta variabilidad entre países. En la
tabla 1 se presentan los datos absolutos, así como las tasas de estudiantes y profesores
en educación terciaria en el mundo. Los países desarrollados tienen una tasa de escolari-
zación terciaria que oscila entre el 24 y el 88%, es decir, unas cuatro veces de diferencia2.
La Unión Europea es bastante más homogénea, variando entre el 39 y el 74%, es decir,
una diferencia del doble. Esto se explica porque el mundo desarrollado incluye dos pautas
distintas: desarrollo del sector terciario hasta aproximadamente el 50% de la tasa bruta de
escolarización, y los países que superan esa tasa y avanzan hacia el 80-90%. En la Unión
Europea la tasa media está en torno al 50%, siendo Portugal el país que presenta la tasa
menor, con un 39%, y Finlandia ya se ha elevado hacia la pauta ulterior, con un 74%; pero
el segundo país —Bélgica— tiene un 56%. En la Unión Europea se observa en parte la
pauta norte/sur, pues los países con más del 50% de tasa bruta de escolarización terciaria
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1 De los mismos autores, véase Jesús M. de Miguel y Bernabé Sarabia Heydrich, «La Universidad española en un mundo glo-
balizado: los recursos», Revista Española de Investigaciones Sociológicas, n.º 102 (2003). Se emplea la expresión «educa-
ción terciaria» para referirse a la educación postsecundaria, lo que en algunos países (como el español) se refiere mayorita-
riamente a la educación universitaria. Es el mismo criterio que asume la Comisión Europea, en el documento clave The Role
of the Universities in the Europe of Knowledge (Bruselas, 5 febrero 2003). Todas las citas bibliográficas aparecen referencia-
das al final del artículo.
2 No se tiene en cuenta la tasa de escolarización de Luxemburgo, que es muy baja (10%), pues apenas tiene un sistema uni-
versitario propio. La Universidad actual tiene unos setecientos estudiantes, y la mayoría de los estudiantes luxemburgueses
estudian en Francia, Bélgica o Alemania.
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TABLA 1
Estudiantes y profesores en educación terciaria, circa 1997
Número (en miles) de Número de
Tasa bruta de estudiantes 
Países escolarización (%) (a) Estudiantes Profesores por profesor
Países desarrollados:
Estados Unidos 81 14.262 915 16
Unión Europea (b):
Luxemburgo 10 … … …
Dinamarca 48 170 10 18
Austria 48 241 26 9
Alemania 47 2.132 275 8
Suecia 50 275 33 8
Bélgica 56 322 33 10
Países Bajos 47 532 48 11
Finlandia 74 226 … …
Francia 51 2.062 141 15
Reino Unido 52 1.821 89 20
Italia 47 1.775 70 25
Irlanda 41 135 9 15
España 51 1.592 88 18
Grecia 47 363 16 23
Portugal 39 276 23 12
Europa del Este:
República Checa 24 192 20 10
Hungría 24 170 19 9
Polonia 25 720 75 10
Federación de Rusia 43 4.458 383 12
Otros desarrollados:
Japón 41 3.918 402 10
Australia 80 1.042 … …
Canadá 88 1.784 177 10
Israel 41 199 … …
Países en desarrollo:
Latinoamérica:
Argentina 36 1.070 … …
México 16 1.612 170 9
Brasil 15 1.868 164 11
Venezuela (c) 28 551 44 13
Asia:
República de Corea 68 2.542 114 22
Turquía 21 1.434 50 28
China 6 6.075 516 12
India 7 6.060 … …
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son Finlandia, Bélgica, Reino Unido y Suecia; aunque en esa situación estén también Es-
paña y Francia. Dentro del contexto europeo, España, con una tasa de escolarización ter-
ciaria del 51%, está en una posición alta, aunque no así en el conjunto de los países más
desarrollados. Rusia, con una tasa del 43%, se asemeja a la Unión Europea, pero no así el
resto de los países de Europa del Este, que tienen tasas de escolarización en torno al
25%. También Japón e Israel presentan una posición similar a la Unión Europea (ambos
con una tasa del 41%, algo baja para el país nipón). Japón sorprende con una tasa de es-
colarización terciaria más baja de lo que cabría esperar, casi la mitad que la República de
Corea. Los países desarrollados van a elevar sus tasas brutas de escolarización terciaria
hasta el nivel del 75 al 80% en las próximas décadas. Es, pues, probable que se produzca
una gran expansión de la educación terciaria en Europa en los próximos años, sobre todo
teniendo en cuenta que las cohortes de jóvenes ya no crecen y, en algunos países, incluso




Número (en miles) de Número de
Tasa bruta de estudiantes 
Países escolarización (%) (a) Estudiantes Profesores por profesor
África:
Sudáfrica 19 618 27,1 23
Argelia 12 347 20,1 17
Egipto 20 620 39,1 16
Marruecos 11 294 13,1 22
Países menos desarrollados:
Tanzania (República Unida de) 0,6 18 2,1 10
Mozambique 0,5 7 1,1 8
Nigeria (c) 0,7 4 0,2 19
Etiopía 0,8 33 2,1 17
NOTAS: Incluye los dos géneros: varones y mujeres.
(a) Escolarización terciaria («educación superior») de personas de cualquier edad, en proporción a la población total compa-
rable en el grupo de edad de los cinco años siguientes al final oficial de la educación secundaria, aproximadamente 18 a 22
años de edad.
(b) Los países están ordenados según la renta per capita (PNB), con 4,2 veces de diferencia entre los extremos. La Unión Eu-
ropea tiene 11,9 millones de estudiantes y 861.000 profesores, con una media de 15 estudiantes por profesor. Son cantidades
algo menores a las de Estados Unidos: representando Europa 83% de estudiantes, 94% de profesores y 94% de estudiantes
por profesor.
(c) Son datos de 1991 y 1992.
FUENTE:
Unesco, Statistical Yearbook 1999 (París: Unesco Publishing & Bernan Press, 1999), II, pp. 213-261 y 262-363.
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reducen su tamaño. Para ello hay que superar la idea de que la educación terciaria es fun-
damentalmente para las clases altas y medias.
CAPITAL HUMANO COMO RECURSO Y RESULTADO
Los países más desarrollados del mundo tienden hacia la universalización de la escolariza-
ción terciaria. Eso ocurre especialmente en la combinación de países muy ricos, nuevos y
anglosajones. Canadá alcanza un 88% de escolarización terciaria, que se eleva al 95% en
el caso de las mujeres. Estados Unidos tiene ya un 81% de escolarización terciaria (92% en
el caso de las mujeres). Australia llega al 80% (83% en mujeres). El desarrollo parece tener
un efecto por etapas en la tasa de escolarización terciaria. Un nivel bajo de desarrollo hace
que la tasa sea inferior al 1%. El incremento del nivel de desarrollo eleva la tasa, llegando rá-
pidamente al 30-50% de escolarización terciaria. La razón radica en que en esa segunda
etapa se incorpora la clase media a la educación terciaria y, también, la mujer. Al llegar al lis-
tón simbólico de la mitad, la tasa tiende a estabilizarse, lo que sugiere que las clases bajas
están encontrando dificultades para que sus hijos/as ingresen en la Universidad. Superadas
esas dificultades, la tasa vuelve a elevarse rápidamente hasta llegar al 80-90%. Esta última
etapa es la de «universalización de la educación terciaria». España está en el límite anterior
a la última etapa, con una tasa del 51% de escolarización terciaria. Sólo es necesario un im-
pulso para universalizar la educación terciaria, lo que supone incorporar a las clases bajas a
la Universidad. Se estima que, en una década, Estados Unidos va a aumentar un 11% su
tasa de escolarización, mientras que la Unión Europea puede crecer hasta el 60%. La Unión
Europea —el llamado «espacio europeo» universitario— va a desarrollar un debate en torno
a la educación terciaria; España va a participar en esa polémica.
Los países «en vías de desarrollo» presentan una variabilidad significativa en escolariza-
ción terciaria (once veces de diferencia), con tasas brutas de escolarización que van desde
el nivel del 6% en China a un 68% en la República de Corea. En realidad, la República de
Corea presenta ya una pauta de transición hacia el tercer estadio, con una tasa muy supe-
rior a Japón (41%), lo que resulta llamativo. Los países en desarrollo presentan modelos de
escolarización terciaria diferentes. Los países «menos desarrollados» tienen una tasa de
escolarización terciaria inferior al 1%. Se trata de un indicador que los define en su estadio
de desarrollo.
Las cifras absolutas (y no sólo las tasas) son importantes para entender el volumen total
de estudiantes en educación terciaria en el mundo. Estados Unidos tiene catorce millones
de estudiantes terciarios, y la Unión Europea doce millones. Entre dos países asiáticos,
China e India —cada uno con seis millones—, suman otros doce millones de estudiantes.
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Estos bloques son tres centros geográficos de educación terciaria. Más aislados, destacan
los cuatro millones y medio de Rusia y los cuatro millones de Japón. España tiene un volu-
men importante de estudiantes: 1,6 millones, cercanos a los dos millones de Alemania,
Francia, Reino Unido o Italia. Por volumen, pues, la situación de la educación terciaria en
España es importante en el contexto europeo.
El volumen de profesorado es central, sobre todo si se pone en relación con el número de
estudiantes. Estados Unidos tiene 915.000 profesores de educación terciaria, y la Unión
Europea le sigue de cerca, con 861.000 profesores. En el contexto europeo destaca Ale-
mania, con 275.000 profesores, bastantes más profesores que la media. Destaca China,
con 516.00 profesores; Japón, con 402.000, y Rusia, con 383.000 profesores. Estas cifras
explican que las diferencias en cuanto al número de estudiantes por profesor entre países
(siempre en educación terciaria) sean grandes, aproximadamente del triple. Esas diferen-
cias son similares en los tres mundos: en el mundo desarrollado la tasa de estudiantes por
profesor varía entre 8 y 25, es decir, 3,1 veces; en el mundo «en desarrollo» varía entre 9 y
28, es decir, también 3,1 veces; y en el mundo «menos desarrollado» la variación es entre
8 y 19 estudiantes por profesor, lo que supone 2,4 veces de diferencia. Las tasas y la varia-
ción son, pues, similares. No parece, pues, que lo importante sea tener muchos o pocos
profesores, sino la tasa final de estudiantes en educación terciaria, que viene condicionada
por el desarrollo del país.
La Unión Europea muestra también una diferencia de 3,1 veces en su tasa de estudiantes
por profesor. Los países con una mejor dotación de profesorado son Suecia y Alemania,
con sólo 8 estudiantes por profesor. Los países con más estudiantes por profesor son Italia,
con 25, y Grecia, con 23. España tiene una tasa de 18 estudiantes universitarios por profe-
sor, lo que es un número elevado. Es 2,2 veces más que Suecia o Alemania. España se
compara así favorablemente con Italia, que tiene 25 estudiantes por profesor. Hay que te-
ner en cuenta que Estados Unidos, con una escolarización muy extensa, tiene un número
cercano al español (16). Otros países centrales como Japón (10), Canadá (10) o Rusia (12)
tienen tasas más bajas, aunque sus universidades no sean tan importantes a nivel mun-
dial. Una explicación sería que Estados Unidos tiene unos cuatro mil centros de educación
terciaria, algunos de ellos con el más alto prestigio del mundo (Universidades como Har-
vard, Yale, Princeton, Stanford), pero también algunos two-years colleges de calidad dudo-
sa. Como se dice a veces, en la lista de las mejores universidades del mundo una mayoría
son universidades de Estados Unidos, pero en la lista de los perores centros postsecunda-
rios del mundo todos son norteamericanos.
El diagnóstico de la situación supone destacar que, en números absolutos, España tiene
muchos estudiantes universitarios: 1,6 millones. El volumen es importante, pues en el con-
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texto europeo España tiene un peso específico relevante: uno/a de cada siete estudiantes
universitarios europeos es español. No va a aumentar notablemente ese número, pero sí la
tasa de escolarización debido a la reducción del tamaño de las cohortes jóvenes. La tasa
bruta de escolarización ya ha superado la barrera simbólica de la mitad (es el 51%); es posi-
ble que en unos años se incremente de nuevo para tender hacia la universalización, aproxi-
mándose a un 80%. Ello supondría superar la idea de que la Universidad está reservada a
las clases altas y medias, incorporando a las clases bajas. Dicho proceso es cualitativo y su-
pone un cambio de mentalidad (en los políticos y en la población), así como la dotación de
nuevos recursos. Para lograrlo no se necesita crear muchas más plazas en las universida-
des, basta con las actuales. La política debería ser conservar el número de plazas actuales
e ir elevando la tasa de escolarización. Pero en lo que se refiere al profesorado es necesario
aumentar sensiblemente la tasa, incluso duplicar su número. El objetivo ideal sería un au-
mento del 80% en el número de profesores de educación terciaria en los próximos años.
Con ello se lograría pasar de la tasa actual de 18 estudiantes por profesor, que es excesiva-
mente alta, a 10 estudiantes por profesor. La tasa de diez estudiantes por profesor parece
un ideal, alcanzado por bastantes países desarrollados con modelos avanzados de educa-
ción terciaria. El esfuerzo de la próxima década debería, pues, estar dirigido a conservar las
plazas universitarias actuales y duplicar el profesorado. A su vez, convendría mejorar sensi-
blemente las condiciones salariales y seguridad en el empleo del profesorado, sobre todo de
la mitad que es personal contratado. Se requiere, pues, en España una inyección considera-
ble de recursos humanos y financieros, no tanto de edificios, aulas ni campus.
La educación terciaria es un sector mayoritariamente público, aunque no enteramente. La
mayoría de alumnos universitarios estudian en el sector público. En el mundo desarrollado
(países OCDE) estudian en instituciones públicas el 69% de los/as estudiantes en el primer
ciclo terciario, y el 81% en el segundo ciclo. En la tabla 2 se observa la distribución de estu-
diantes en instituciones terciarias públicas o privadas para algunos países escogidos. El se-
gundo ciclo (que aquí incluye también la fase de doctorado) es mayoritariamente público,
aunque no en todos los países: Estados Unidos o Portugal son excepciones a esa regla. En
España la educación terciaria es mayoritariamente pública: el 82% en el primer ciclo (es de-
cir, proporcionalmente un 19% más pública que la media) y el 90% en el segundo ciclo (11%
más pública que la media). La imagen que se tiene de Estados Unidos es inexacta. El primer
ciclo de educación terciaria en Estados Unidos es básicamente público, hasta un 93%, por
encima de España (82%). El segundo ciclo es también mayoritariamente público, aunque en
menor medida: el 69%. La segunda potencia económica del mundo, Japón, es un caso de
privatización considerable: atienden instituciones privadas el 91% de los/as estudiantes de
primer ciclo, y el 74% de estudiantes de segundo ciclo o superior. En el contexto de estos
datos, se puede afirmar que España tiene un sistema universitario mayoritariamente públi-
co, que es posible experimente una cierta privatización en los próximos tiempos.
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Lo que vaya a ocurrir en el futuro depende de que se produzca o no el cambio de un mo-
delo de educación terciaria para las clases medias y altas (el modelo español actual) a un
modelo de universalización de la educación terciaria que incorpore a las clases bajas. El
tema de la desigualdad social en la educación terciaria necesitaría de un estudio más de-
tallado. La tabla 3 adelanta algunas primeras ideas, midiendo la proporción de jóvenes de
19 a 24 años de edad en educación terciaria, según el nivel educativo alcanzado por sus
padres, en países de la OCDE. En España acceden a la Universidad mayoritariamente las
clases medias y altas. El 63% de los/as jóvenes de 19 a 24 años cuyos padres tienen edu-
cación terciaria están actualmente en la Universidad. Entre los/as estudiantes cuyos pa-
dres poseen solamente bachillerato la proporción baja al 49%. Sin embargo, cuando los
padres tienen una educación que no alcanza el bachillerato la tasa de jóvenes estudiando
en la Universidad desciende al 22%. Las diferencias entre las «clases sociales» son, pues,
del triple: 63% versus 22%. En los países de la OCDE las diferencias van desde 1,7 veces
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TABLA 2
Distribución de estudiantes en instituciones terciarias públicas o privadas, en 1998
(En porcentajes)
Educación terciaria
De primer ciclo (a) De segundo ciclo (b)
Países Pública Privada Pública Privada
Media países OCDE 69 31 81 19
Japón 9 91 26 74
Estados Unidos 93 7 69 31
Australia 98 2 100 —
Alemania 63 37 100 —
Francia 74 26 91 9
Reino Unido (c) — 100 — 100
Italia 45 55 88 12
España 82 18 90 10
Portugal 73 27 63 37
NOTAS:
(a) Terciaria tipo B.
(b) Terciaria tipo A; y programas avanzados de investigación (doctorado o similar).
(c) Son 100% privadas pero dependientes del Estado. Reciben más del 50% de su presupuesto del Gobierno.
FUENTE:
OECD, Education At a Glance (París: OECD, 2000), p. 159.
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entre los grupos extremos (padres con «menos que bachillerato» y con «educación tercia-
ria») hasta 5,3 veces. El país más igualitario —contrariamente a lo que se podría prede-
cir— es Estados Unidos, donde las diferencias no llegan al doble (1,7 veces), pues la tasa
de padres sin bachillerato es del 43% y la de aquellos con estudios terciarios es del 75%.
La desigualdad en España (2,9 veces) es de las más bajas de Europa, aunque por delante
de Bélgica, Dinamarca y Holanda. Si se compara España con Estados Unidos, se observa
que las diferencias son mayores cuanto más se baja en el nivel educativo de los padres: las
diferencias de las dos tasas (española y estadounidense) son de 1,2 veces en el caso de
padres con educación terciaria, 1,3 veces entre padres con bachillerato y 2,0 veces en el
caso de padres con menos educación formal. Para lograr un modelo de educación terciaria
de más calidad, España necesita incorporar a la Universidad más personas provenientes
de las clases bajas. Ese es el reto para la próxima década. España ya ha conseguido in-
corporar a la mujer (incluso en proporción más elevada al varón) y a las clases medias de
forma exitosa. Ahora se enfrenta al reto de incorporar en la educación terciaria a las clases
bajas.
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TABLA 3
Proporción de jóvenes de 19 a 24 años de edad en educación terciaria según el nivel educativo
alcanzado por sus padres, circa 1995
Educación de los padres (%) Número de veces
de sobrerrepresentación
Menos que Bachillerato Educación de «terciaria» sobre
Países bachillerato superior terciaria «menos que bachillerato»
Estados Unidos 43 64 75 1,7 
Dinamarca 12 13 30 2,5
Suecia 15 25 55 3,7
Bélgica 26 44 61 2,3
Países Bajos 16 26 43 2,7
Finlandia 8 12 37 4,6
Francia 22 35 68 3,1
Italia 17 46 61 3,6
Irlanda 12 30 54 4,5
España 22 49 63 2,9
Grecia 10 28 53 5,3
Portugal 20 51 73 3,6
FUENTE:
OECD, Education Policy Analysis 1999 (París: OECD, Centre for Educational Research and Innovation, 1999), p. 92.
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ESPECIALIZACIÓN Y GRADUACIÓN
No existen pautas claras en la distribución de estudiantes por ramas académicas en la
Unión Europea. La tabla 4 muestra la distribución de estudiantes según la rama de estu-
dios terciarios en países de todo el mundo3. Las carreras están agrupadas por ramas aca-
démicas, aproximadamente en un continuo de «ciencias» a «letras»: ciencias naturales (in-
cluyendo ingeniería y arquitectura), ciencias médicas (y sanitarias), ciencias sociales,
educación (cuya definición varía bastante entre países) y, por último, humanidades. La
rama más homogénea es la de ciencias naturales, que en los países desarrollados absor-
be entre un quinto y un tercio del total de estudiantes. Las ciencias médicas varían entre un
5 y un 16%. En tamaño, las más importantes son las ciencias sociales, con una distribución
bastante homogénea, cuyos extremos son un 24% de los/as estudiantes en Finlandia y Di-
namarca y un 48% en Holanda. «Educación» es una rama cuya definición es variable —
probablemente por los problemas de homogeneización—, variando entre un 3 y un 18%.
Humanidades oscila poco, entre un 8 y un 18% (2,2 veces).
En la rama de ciencias naturales destacan Finlandia, Suecia y Alemania; en ciencias médi-
cas, Reino Unido, Suecia y Alemania; en ciencias sociales, Holanda, España e Italia; en
educación, Dinamarca, Suecia y Holanda; y en humanidades, Dinamarca, Irlanda y Alema-
nia. En el contexto de la Unión Europea, la situación de España es de abundancia de estu-
diantes en ciencias sociales, pocos estudiantes en humanidades y un número escaso en
ciencias médicas. Eso es lo contrario de lo que se suele suponer cuando se afirma (sin da-
tos) que en España hay demasiados estudiantes de «letras» y muchas personas estudian-
do Medicina. El problema es que no se pueden definir pautas claras, ni siquiera en el mun-
do desarrollado. Los países de Europa del Este (y China) destacan por tener muchos
estudiantes en ciencias naturales. Rusia tiene el 48% de sus estudiantes en ciencias natu-
rales (e ingeniería), y China presenta la tasa más elevada, con un 53%. Por el contrario,
Rusia tiene pocos estudiantes de humanidades (7%) y China menos incluso (6%). Si se
comparan Japón y España, la distribución de estudiantes es similar, salvo que Japón tiene
menos estudiantes de ciencias naturales (e ingeniería) y más de humanidades, al revés de
lo que usualmente se supone.
Los países en vías de desarrollo presentan diferencias más acentuadas en la distribución
por ramas de sus estudiantes, sobre todo en educación y en ciencias médicas. Pero los
campos en que se mueven estas distribuciones son similares a los de los/as estudiantes
de los países desarrollados. Hay algunos casos especiales sobre los que conviene llamar
la atención. China es similar a Rusia: tiene el número más alto del mundo de estudiantes
de ciencias naturales (e ingeniería), con un 53%, y el más bajo en ciencias sociales (9%).
BERNABÉ SARABIA HEYDRICH Y JESÚS M. DE MIGUEL
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3 No hay datos publicados para los 14 millones de estudiantes de Estados Unidos.
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TABLA 4
Distribución de estudiantes según la rama de estudios terciarios que cursan, circa 1997
(En porcentajes)
Ciencias (a)
Países Naturales Médicas Sociales Educación Humanidades Otras
Países desarrollados:
Estados Unidos (b) … … … … … (c) …
Unión Europea:
Luxemburgo … … … … … (c) …
Dinamarca 21 11 24 18 18 (c) 9,1
Austria 28 8 41 6 15 (c) 1,1
Alemania 31 11 30 6 16 (c) 6,1
Suecia 31 13 26 14 15 (c) 0,5
Bélgica … … … … … (c) …
Países Bajos 20 10 48 12 8 (c) 2,1
Finlandia 37 16 24 9 14 (c) 0,4
Francia 25 11 40 4 15 (c) 6,1
Reino Unido 29 16 31 9 15 (c) —
Italia 28 9 42 3 15 (c) 3,1
Irlanda 30 5 27 3 18 (c) 17,1
España 30 7 42 8 10 (c) 2,1
Grecia … … … … … (c) …
Portugal 31 6 41 12 8 (c) 2,1
Europa del Este:
República Checa 34 10 26 16 8 (c) 6,1
Hungría 32 7 26 21 12 (c) 3,1
Polonia … … … … … (c) …
Federación de Rusia 48 8 22 10 7 (c) 3,1
Otros desarrollados:
Japón 23 8 38 8 18 (c) 5,1
Australia 32 12 33 8 13 (c) 3,1
Canadá … … … … … (c) …
Israel … … … … … (c) …
Países en desarrollo:
Latinoamérica:
Argentina 30 14 42 2 11 (c) 1,1
México … … … … … (c) …
Brasil 22 9 44 12 9 (c) 4,1
Venezuela … … … … … (c) …
Asia: (c)
República de Corea 34 5 25 6 16 (c) 13,1
Turquía 22 10 53 10 5 (c) 0,7
China 53 10 9 16 6 (c) 6,1
India 25 2 21 4 49 (c) —
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India tiene el mínimo número de estudiantes en ciencias médicas (2%). Turquía muestra
la cifra máxima de estudiantes en ciencias sociales (53%). Egipto tiene muchos estudian-
tes en humanidades (19%). Dentro de los países en desarrollo, los «menos desarrolla-
dos» presentan unas cifras proporcionalmente menores en ciencias médicas y en huma-
nidades.
No hay una convergencia clara en el mundo en la pauta de distribución de estudiantes de
educación terciaria según campos o ramas académicas. Un modelo ideal aproximado —al
que parece que se acercan la mayoría de países— es el siguiente: un 40% de estudiantes
en ciencias sociales, un 30% en ciencias naturales, un 10% en educación, un 10% en hu-
manidades y un 10% en ciencias médicas. España se ajusta en gran medida a esa distri-
bución, con un número un poco más elevado de estudiantes en ciencias sociales y un nú-
mero más reducido en ciencias médicas. Parece, pues, que la situación española es
equilibrada, aunque la variabilidad en el mundo es tal que no es posible sugerir una política
concreta. Hay que tener en cuenta que se está midiendo el número de estudiantes que
realizan la carrera, no necesariamente los/as que la terminan.





Países Naturales Médicas Sociales Educación Humanidades Otras
África:
Sudáfrica 18 4 44 21,1 12 (c) 0,9
Argelia 50 10 25 1,1 13 (c) 1,1
Egipto 15 7 41 16,1 19 (c) 2,1
Marruecos 29 3 37 0,1 30 (c) 0,7
Países menos desarrollados:
Tanzania (República Unida de) 39 3 41 14,1 (d) (c) 2,1
Mozambique 46 6 21 18,1 8 (c) —
Nigeria … … … … … (c) …
Etiopía 36 6 32 24,1 3 (c) —
NOTAS:
(a) Los seis grupos suman 100%.
(b) No hay estadísticas publicadas, pues la diferenciación de college no es tan clara por ramas.
(c) Las humanidades incluyen parte de ciencias sociales.
(d) Las humanidades están incluidas en el 14% de educación.
FUENTE:
Unesco, Statistical Yearbook 1999 (París: Unesco Publishing & Bernan Press, 1999), II, pp. 470-473.
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La tasa neta de graduación en los países desarrollados es aproximadamente de un 11%
en el primer ciclo de educación terciaria, un 28% en el segundo ciclo y un 1% en el tercer
ciclo o doctorado. En la tabla 5 se presentan las tasas netas de graduación en educación
terciaria según ciclos para una serie de países de la OCDE. Las carreras largas constitu-
yen casi el triple que las cortas (de primer ciclo). La necesaria dedicación de los sistemas
de educación terciaria a la formación de investigadores, con un 1% de graduados/as en el
tercer ciclo, parece todavía escasa. En algunos países europeos es casi el doble. Existen
varios modelos: uno es el europeo, otro el estadounidense y el tercero el japonés. Si se
compara Estados Unidos con la media de los países de la OCDE se observa que las tasas
netas de graduación son similares en el primer ciclo. Pero Estados Unidos gradúa muchos
más estudiantes en segundo ciclo (72% más) y casi un tercio más en doctorado. En Esta-
dos Unidos hay, pues, una dedicación especial a las carreras largas y a la formación de in-
vestigadores. En relación con Estados Unidos, Japón gradúa tres veces más estudiantes
en primer ciclo, pero entre la mitad y la tercera parte en segundo y tercer ciclos. La educa-
ción terciaria en Japón es fundamentalmente de ciclo corto. Los/as estudiantes terminan el
primer ciclo (una especie de college) y se ponen a trabajar. Se forman luego en las empre-
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TABLA 5
Tasas netas de graduación en educación terciaria según ciclos, en 1998
Proporción
Tasa neta de graduación en educación terciaria de de mujeres 
en los títulos 
Países Primer ciclo Segundo ciclo Tercer ciclo de doctor (%)
Media países OCDE 11,2 27,6 1,0 34
Japón 29,9 30,2 0,5 17
Estados Unidos 9,2 47,5 1,3 41
Australia … 33,3 1,1 37
Alemania 12,5 16,0 1,8 33
Francia 17,5 30,3 1,2 39
Reino Unido 11,1 47,5 1,2 34
Italia 0,3 17,6 0,4 45
España 4,1 27,9 0,9 42
Portugal 6,5 17,5 1,4 49
NOTA:
Primer ciclo es educación terciaria tipo B, segundo ciclo es terciaria tipo A y tercer ciclo es doctorado o equivalente.
FUENTE:
OECD, Education At a Glance (París: OECD, 2000), pp. 173 y 176.
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sas. En el modelo europeo las personas se forman en la Universidad. Alemania es un
ejemplo típico de modelo europeo de educación de tercer ciclo, con la tasa neta máxima de
graduados/as en doctorado (1,8%).
España presenta pautas similares (como en tantos otros indicadores, aunque no en todos)
a la media de la OCDE. La excepción es que España tiene tres veces menos estudiantes
graduándose en primer ciclo. Si se compara con la vecina Francia, lo que sucede es equi-
valente: las tasas de España y Francia son similares en segundo y tercer ciclos (España
aparece un poco retrasada), pero en primer ciclo España tiene la cuarta parte de estudian-
tes graduándose que en Francia. A nivel internacional, España debe desarrollar mucho
más el primer ciclo. Quizás, sería necesario diseñar una especie de ciclo primero común, o
college, en vez de la especialización profesional directa, que es lo que prevalece en la edu-
cación terciaria española. Pero ello supondría un enorme cambio estructural. Al mismo
tiempo, España puede desarrollar más el tercer ciclo, modificando el endogámico sistema
de doctorado (como formación profesional del profesorado de cada universidad) e incre-
mentando el doctorado entre un 30 y un 70% para situarse en un nivel adecuado. El desa-
rrollo del tercer ciclo tiene efectos multiplicadores, pues forma al profesorado y a los/as in-
vestigadores del propio sistema educativo terciario.
La misma tabla incluye en la última columna el dato de la proporción de mujeres que se
gradúan de tercer ciclo (es decir, que obtienen el doctorado). Los países de la OCDE pre-
sentan todavía pautas bastante sexistas, al tener sólo un 34% de mujeres en dicho grupo.
Estados Unidos supera esa proporción, llegando hasta el 41%. Es paradójico que, excep-
tuando el caso de Estados Unidos, los países en que una mayor proporción de mujeres lo-
gran obtener el doctorado sean los países menos ricos: Portugal, Italia y España. Los paí-
ses más ricos discriminan más a la mujer. El país con la renta per capita más alta del
mundo —Japón— tiene una tasa baja de mujeres obteniendo el doctorado: el 17%. Ello for-
ma parte de una pauta de discriminación contra la mujer en la educación terciaria que se
observa en numerosos países de Asia. En comparación, España alcanza un buen nivel,
con un 42% de mujeres entre las personas que obtienen el doctorado, aunque lógicamente
tiene que realizar esfuerzos por elevar esa tasa hasta el 50% y redistribuir más igualitaria-
mente los campos de especialización por género.
Como se observa, no es lo mismo hablar de estudiantes que cursan estudios terciarios que
de estudiantes que terminan esos estudios y se gradúan. En la tabla 6 se puede ver la dis-
tribución de estudiantes al terminar la carrera según la rama de estudios terciarios en todo
el mundo. Las diferencias entre las personas que terminan la carrera y las que la cursan
son pequeñas, pero la variación es un poco mayor. En el mundo desarrollado la rama más
homogénea sigue siendo la de ciencias naturales (dos veces de diferencia entre los extre-
BERNABÉ SARABIA HEYDRICH Y JESÚS M. DE MIGUEL
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TABLA 6
Distribución de estudiantes al terminar la carrera según la rama de estudios terciarios, circa 1997
(En porcentajes)
Ciencias
Países Naturales Médicas Sociales Educación Humanidades Otras
Países desarrollados:
Estados Unidos 19 13 36 9 16 7,1
Unión Europea:
Luxemburgo … … … … … …
Dinamarca 28 16 28 13 9 6,1
Austria 28 11 32 17 12 0,8
Alemania 35 16 26 4 9 10,1
Suecia 28 20 23 22 6 —
Bélgica … … … … … …
Países Bajos 22 12 44 14 8 —
Finlandia 34 28 20 10 8 0,5
Francia … … … … … …
Reino Unido 28 10 33 12 17 —
Italia 23 12 31 2 14 18,1
Irlanda 36 4 36 6 17 2,1
España 22 11 42 12 10 3,1
Grecia … … … … … …
Portugal 20 9 40 18 10 3,1
Europa del Este:
República Checa 28 14 33 17 8 0,8
Hungría 26 13 27 24 8 2,1
Polonia 22 25 26 17 8 3,1
Federación de Rusia 45 13 22 12 6 3,1
Otros desarrollados:
Japón 23 8 38 8 18 5,1
Australia 23 14 32 15 14 2,1
Canadá 28 8 29 7 12 17,1
Israel … … … … … …
Países en desarrollo:
Latinoamérica (a):
Argentina … … … … … …
México 33 10 51 3 3 0,2
Brasil … … … … … …
Venezuela … … … … … …
Asia:
República de Corea 38 6 28 8 18 2,1
Turquía 30 18 32 13 6 2,1
China 35 6 22 28 8 0,6
India … … … … … …
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mos), y la que menos educación (11 veces). En ciencias sociales estudian entre el 24 y el
48% de estudiantes, y se gradúan entre un 20 y un 44%. Las diferencias son, pues, las es-
perables. Pero en este indicador sí hay datos para Estados Unidos. Respecto de Europa,
Estados Unidos tiene pocos estudiantes de ciencias naturales (e ingeniería), con un 19%
de los/as estudiantes que se gradúan cada año, y una tasa alta en humanidades (16%),
justo lo contrario de lo que se suele suponer. Japón es el país del mundo con la máxima
tasa de estudiantes que se gradúan en humanidades.
No es posible establecer pautas más claras. En la Unión Europea la tasa máxima de estu-
diantes de ciencias naturales corresponde a Irlanda, Alemania y Finlandia; la máxima tasa
en humanidades, a Irlanda, Reino Unido e Italia. En el mundo desarrollado sigue destacan-
do Rusia, con la máxima tasa de estudiantes graduados en ciencias naturales, casi la mitad
de todos los/as estudiantes que terminan la carrera (45%), y un número muy reducido en
humanidades. La tasa más alta de estudiantes de humanidades la tiene Japón (18%), su-
perior a la máxima de la Unión Europea, que corresponde al Reino Unido, con un 17%. Los
países «nuevos», y anglosajones, tienen muchos graduados en humanidades: Estados Uni-
dos, 16%; Australia, 14%, y Canadá, 12%. Hay más estudiantes en humanidades allí donde





Países Naturales Médicas Sociales Educación Humanidades Otras
África:
Sudáfrica 14 4 31 43 7 (b) 1
Argelia 52 6 24 1 16 (b) 1
Egipto 15 10 32 24 16 (b) 2
Marruecos 33 3 28 6 33 (b) 2
Países menos desarrollados:
Tanzania (República Unida de) 26 15 56 4 — (b) —
Mozambique 36 9 10 37 8 (b) —
Nigeria … … … … … (b) …
Etiopía 32 10 29 28 2 (b) —
NOTAS:
(a) En Sudamérica sólo hay datos de Chile, Colombia, Guyana y Uruguay.
(b) Humanidades incluye parte de ciencias sociales.
FUENTE:
Unesco, Statistical Yearbook 1999 (París: Unesco Publishing & Bernan Press, 1999), II, pp. 482-485.
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hay más estudiantes en educación terciaria. Eso hace suponer que la expansión se produ-
ce aumentando la proporción de estudiantes que se matriculan en humanidades (quizás
sean mujeres o clases más bajas). En el contexto de la Unión Europea, España tiene un nú-
mero muy elevado de estudiantes que se gradúan en ciencias sociales y, sin embargo, rela-
tivamente pocos en ciencias naturales y en humanidades. Se observa que en la rama de
ciencias naturales el fracaso estudiantil es considerable y, sin embargo, en ciencias médi-
cas el éxito es alto. España destaca en ciencias sociales: el 42% de los/as estudiantes de
esta rama cursan carreras y el 42% las terminan. A pesar de ello, la investigación española
en ciencias sociales es limitada y recibe escasas contribuciones internacionales.
En los países «en desarrollo» las diferencias por campos son mayores, salvo en ciencias
médicas. Pero la distribución es similar. Por ejemplo, entre un 22 y un 51% de los/as estu-
diantes se gradúan en ciencias sociales. Las pautas se conservan: la más homogénea es
la rama de ciencias naturales, y la menos homogénea educación, como ya ocurría con la
distribución de estudiantes que cursan una carrera. El término «educación» no se define
de igual modo en todos los países. En algunos países asiáticos destaca la dedicación a las
ciencias naturales (e ingeniería), con un 38% en la República de Corea y un 35% de los
graduados en China, versus un 23% en Japón. Esos países no necesariamente rechazan
las humanidades. China, efectivamente, tiene pocos estudiantes graduándose en humani-
dades (8%), pero la República de Corea tiene un 18% que, junto con Japón, es la máxima
tasa del mundo. En los países asiáticos hay una apuesta decidida por un desarrollo tecno-
lógico, pero en ocasiones sin abandonar (o incluso acentuando) las carreras más humanís-
ticas. Desarrollan así un modelo interesante de desarrollo. Esos mismos países asiáticos
se muestran retrasados en el proceso de incorporación de la mujer a la educación terciaria,
el proceso más importante ocurrido en las últimas décadas en el mundo desarrollado.
PROCESO DE FEMINIZACIÓN
A nivel mundial, y en cifras globales, apenas hay discriminación contra la mujer en la edu-
cación terciaria. Los datos oficiales confirman que en el mundo hay 92 mujeres estudiando
por cada 100 varones. Sin embargo, esta cifra global enmascara diferencias considerables
entre países. El mundo desarrollado tiene —por primera vez en su historia— más mujeres
que varones en educación terciaria. España tiene casi un 20% más de mujeres que de va-
rones. Mientras tanto, los países en vías de desarrollo y, sobre todo, los menos desarrolla-
dos muestran una considerable discriminación contra la mujer. En las últimas décadas, el
proceso de feminización del estudiantado ha sido bastante acelerado, pero no así el del
profesorado, que sigue siendo un bastión masculino. La tabla 7 muestra las tasas de esco-
larización terciaria por género en las grandes regiones del mundo. La variable desarrollo
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económico explica las diferencias. En los países menos desarrollados apenas hay 37 muje-
res en educación terciaria por cada 100 varones; en el mundo en desarrollo son 72 mujeres
por cada 100 varones; en los países desarrollados hay 117 mujeres en educación terciaria
por cada 100 varones. El desarrollo ha logrado, pues, la incorporación de la mujer a los es-
tudios terciarios, hasta el punto de que hay ya más mujeres que varones en la Universidad.
El hecho de que en el mundo desarrollado haya más mujeres que varones en educación
terciaria no se explica con facilidad. En el sector educativo la discriminación contra la mujer
ya ha terminado. Por otro lado, en muchos países las posibilidades de empleo son meno-
res para las mujeres, por lo que «prefieren» seguir estudiando, matriculándose en una ca-
rrera larga, aunque no necesariamente en tercer ciclo. Otro dato es el éxito de las mujeres
en los exámenes de secundaria y, también, en los de terciaria: las mujeres obtienen mejo-
res notas y abandonan menos los estudios. Probablemente sea una combinación de facto-
res, pero el hecho es que en el mundo desarrollado hay bastantes más mujeres que varo-
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TABLA 7
Tasas de escolarización terciaria por género, circa 1997
Mujeres por cada
Niveles de desarrollo Total (%) Mujeres (%) Varones (%) 100 varones (d)
Total del mundo 17,4 16,7 18,1 92
Países desarrollados 51,6 55,7 47,7 117
Europa 42,8 46,3 39,5 117
Países en desarrollo 10,3 8,6 12,0 72
Latinoamérica (a) 19,4 18,7 20,1 93
Estados árabes 14,9 12,4 17,3 72
Asia oriental (b) 10,8 9,0 12,5 72
Asia meridional 7,2 5,1 9,1 56
África subsahariana 3,9 2,8 5,1 55
Países menos desarrollados (c) 3,2 1,7 4,6 37
España (1996) 51,1 56,1 47,1 119
NOTAS: Escolarización terciaria es la de estudiantes en enseñanza superior.
(a) Incluye Caribe.
(b) Asia del Este.
(c) Son 28 países que están incluidos en los 170 «países en vías de desarrollo».
(d) Se calcula directamente sobre las tasas por género.
FUENTE:
Unesco, Statistical Yearbook 1999 (París: Unesco Publishing & Bernan Press, 1999), II, pp. 18-20. Los datos para España, en
II-355.
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nes estudiando en educación terciaria, aproximadamente una quinta parte. En el futuro
este hecho va a tener consecuencias no esperadas para las relaciones familiares, la es-
tructura social, el mercado de trabajo y los procesos de cambio de la sociedad.
España destaca por tener un número elevado de mujeres en la Universidad: 119 mujeres
estudiando por cada 100 varones. Eso explica en parte el hecho de que la tasa de escola-
rización española sea relativamente alta (51%), similar a la media del mundo desarrollado
(países de la OCDE), y bastante alta en el contexto de la Unión Europea. Dentro del mun-
do «en desarrollo», la situación de Latinoamérica es equilibrada (93 mujeres por cada 100
varones estudiando) y coincide con la media mundial. Las tasas de escolarización no son
altas, pero no discriminan a la mujer. Quizás en Latinoamérica se deje notar el impacto co-
lonial español y la influencia católica, que tiende a educar a ambos géneros por igual.
Comparando los tres tipos de regiones (países desarrollados, en desarrollo y menos desa-
rrollados), la variable riqueza —PNB per capita— explica las diferencias por género. Lo que
no explica es el hecho de que la discriminación contra la mujer se haya convertido re-
cientemente en sobrerrepresentación femenina en el estudiantado de educación terciaria.
Tampoco queda claro si esta pauta, mayoritaria en los países desarrollados, va a continuar
o, sencillamente, se trata de un proceso de ajuste (pendular o estilo muelle) entre ambos
géneros para conseguir un equilibrio.
La tabla 8 presenta los datos básicos de feminización de la educación terciaria en el mun-
do. En Europa, en casi todos los países (excepto Luxemburgo, que es un caso raro pues
tiene un sistema universitario propio limitado en donde la mayoría de estudiantes luxem-
burgueses estudian en el extranjero, además de Alemania, Países Bajos y Grecia) la tasa
de escolarización terciaria de la mujer es más elevada que la del varón. En la Unión Euro-
pea los países más feminizados son de dos tipos. Un grupo lo integran los países nórdicos,
como Suecia (33% más mujeres que varones estudiando), Dinamarca (23%) y Finlandia
(18%). Otro grupo con una representación elevada de mujeres son los países del Sur de
Europa: Portugal (33% más mujeres que varones estudiando), Francia (27%), Italia (24%) y
España (19%). Se trata de países meridionales y católicos. Curiosamente, son dos grupos
bien diferenciados: el Norte y el Sur. Es una pauta doble que requiere explicaciones dife-
rentes. En el segundo grupo el proceso de feminización irrumpe más tardíamente pero con
más fuerza.
Estados Unidos tiene una tasa de feminización de la educación terciaria alta: 130 mujeres
por cada 100 varones. Ello supone diferencias notables en escolarización a favor de la mu-
jer. Así, consigue tener una tasa bruta de escolarización terciaria para las mujeres del 92%.
Esa tasa sólo es superada a nivel mundial por Canadá, que alcanza una tasa femenina del
95%. En Norteamérica se produce, pues, un proceso de sobrefeminización del estudianta-
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do terciario, pero con tasas altas de escolarización para ambos géneros. Rusia tiene igual-
mente una alta proporción de mujeres: 132 mujeres estudiantes por cada 100 varones.
Pero consigue esa no-discriminación en base a una tasa mucho menor de escolarización
de la mujer (49%), aunque lógicamente con una tasa masculina incluso menor (37%). En
los países de Europa del Este la feminización del estudiantado se produce antes, pero con
tasas de escolarización que son aproximadamente la mitad que Estados Unidos o la Unión
Europea.
Un modelo distinto es Japón. A pesar de su elevado desarrollo económico, tiene pocos es-
tudiantes terciarios (la tasa es del 41%), pero sobre todo pocas mujeres (36%). Así hay so-
lamente 82 mujeres estudiando por cada 100 varones que lo hacen. Eso supone la mínima
cifra en el mundo desarrollado. Japón participa del modelo asiático que, junto con el mode-
lo islámico, discrimina a la mujer. Japón tiene 82 mujeres por cada 100 estudiantes varones
en la Universidad; la República de Corea, solamente 63 mujeres; India, 62, y China, 57
(una de las mínimas del mundo). En contraste, los países ricos y desarrollados (Estados
Unidos, Australia, Canadá) tienen una tasa elevada de escolarización —superior al 80%—
y, sobre todo, muchas mujeres en educación terciaria.
En los países «en desarrollo» las diferencias entre regiones son evidentes. Latinoamérica
tiende a la igualdad de géneros más que ninguna otra región. A pesar de tener tasas bajas
de escolarización, hay pocas diferencias entre varones y mujeres. Los países asiáticos,
aunque tienen tasas de escolarización diversas, muestran una mínima participación de la
mujer: entre 50 y 60 mujeres por cada 100 varones. África tiene poca población en la Uni-
versidad, pero las mujeres son alrededor de 70 (al menos) por cada 100 varones. Es decir,
el subdesarrollo discrimina a la mujer, pero más aún lo hacen las características culturales
(asiáticas y, también, de religión islámica). La situación de los 49 países «menos desarro-
llados» del mundo es lamentable. Las tasas de estudiantes terciarios no llegan al 1%, y la
participación de la mujer oscila entre 20 y 30 mujeres por cada 100 varones. El proceso de
feminización del estudiantado a nivel terciario ha finalizado en casi todos los países desa-
rrollados, está realizándose todavía en el mundo en desarrollo, pero queda mucho por lo-
grar en el continente asiático. En el mundo menos desarrollado apenas ha empezado el
proceso de feminización estudiantil a nivel de educación terciaria.
Frente al éxito relativo de la feminización estudiantil —que ha logrado que haya más muje-
res que varones estudiantes en el mundo desarrollado—, la feminización del profesorado
está atrasada y muestra signos de discriminación contra la mujer en prácticamente todos
los países. Sin tener en cuenta a Japón (que es un caso anómalo, con discriminación con-
tra la mujer), en los países desarrollados la proporción de profesores que son mujeres va-
ría entre el 24 y el 52%, desde Holanda hasta la República Checa. Supone 2,2 veces de di-
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ferencia en la proporción de profesorado femenino. Entre los/as estudiantes se ha conse-
guido que las proporciones apenas varíen, del 46 al 57%, es decir, 1,2 veces. La variación
es, así, mucho mayor en el caso de las profesoras que en el de las estudiantes. El mundo
desarrollado muestra una gran diversidad en el proceso de feminización del profesorado,
pero pequeña en cuanto al estudiantado. Estados Unidos tiene un 39% de mujeres profe-
soras en educación terciaria, una proporción relativamente baja, pero tiene una partici-
pación alta de las mujeres a nivel estudiantil (56%). Japón tiene las tasas mínimas de femi-
nización de todo el mundo desarrollado, con solamente un 22% de mujeres profesoras y un
44% de mujeres estudiantes. La situación de la Universidad japonesa es altamente discri-
minante y el país debería aplicar una política antidiscriminatoria más efectiva. Hay que te-
ner en cuenta que la mayoría de la educación terciaria nipona se realiza en instituciones
privadas y las familias no emplean tantos recursos en las hijas como en los hijos.
En los países en vías de desarrollo, la variabilidad es igualmente alta entre profesores y es-
tudiantes. La proporción de mujeres profesoras varía entre el 22 y el 38%, es decir, 1,7 ve-
ces de diferencia. La mínima corresponde a Marruecos. En la proporción de mujeres estu-
diantes los países en desarrollo varían entre el 35 y el 55%, es decir, 1,6 veces de
diferencia. La mínima corresponde a Turquía. El proceso de feminización está avanzado en
Latinoamérica, pero no en África, y menos aún en Asia. Salvo el caso de la República Che-
ca, en todo el mundo hay una proporción mayor de mujeres estudiantes que de mujeres
profesoras. El proceso de feminización ha empezado primero por los/as estudiantes y sólo
después afecta al profesorado. En el modelo asiático la discriminación contra la mujer es
similar en ambos colectivos: estudiantes y profesores. Asia no ha podido todavía realizar el
proceso de feminización, ni siquiera en el caso de Japón. A pesar de su desarrollo econó-
mico, mantiene una discriminación clara en el caso del profesorado, aunque menor —pero
también notable—entre el estudiantado.
En gran parte de los países del mundo se observa el éxito relativo de las mujeres en la ob-
tención de buenas calificaciones y en la finalización de la carrera con más éxito (y en me-
nos tiempo) que los varones. En el mundo desarrollado el éxito de las mujeres en la carre-
ra es mayor que el de los varones, salvo en tres países: Estados Unidos, Canadá y
Dinamarca. En el mundo en vías de desarrollo las excepciones están en el Norte de África
(Egipto y Marruecos).Ya se ha mencionado que Japón tiene la tasa mínima del mundo de-
sarrollado de mujeres estudiantes y de mujeres profesoras; pero las mujeres que estudian
terminan en mayor proporción la carrera que los varones (un 14% más), teniendo casi el
mayor éxito diferencial en el mundo. La discriminación es, pues, cuestión de ingreso en la
educación terciaria. En la República de Corea el éxito de la mujer es considerable (24%
mayor que los varones), aunque las proporciones de mujeres son bajas: 28% de mujeres
entre el profesorado, 37% entre el alumnado.
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España —como país católico y europeo meridional— presenta una feminización elevada
de la Universidad, con 119 mujeres estudiantes por cada 100 varones. Eso supone que el
53% de los estudiantes son mujeres. Pero entre el profesorado el porcentaje es sólo el 32%
de mujeres. El éxito de las mujeres que estudian —además de ser mayoría— es alto, más
alto que el de los varones. Es además una tasa de éxito (108) de las más altas de Europa,
junto con Grecia (115), Portugal (112), Finlandia (109) y los países de Europa del Este. El
problema radica en la escasa participación de la mujer en el profesorado de la Universidad.
Debería aumentar hasta el 40% lo antes posible. Se necesita una política activa en esa di-
rección. En el contexto mundial, incluso en el europeo, la situación de España en el proce-
so de feminización es bastante favorable. Esta es una característica que España comparte
con la Europa meridional, aunque no se conocen las razones del éxito.
En el mundo desarrollado, cuatro de cada diez personas se matriculan en educación ter-
ciaria alguna vez a lo largo de su vida. La tabla 9 presenta la tasa neta de ingreso en edu-
cación terciaria según género. Aunque la tasa neta media de la OCDE es de un 40%, las
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TABLA 9
Tasa neta de ingreso en educación terciaria según género, en 1998
Tasas netas de ingreso
en educación terciaria (%) (a) Mujeres 80% de las personas
por cada que ingresan tienen 
Países Total Mujeres Varones 100 varones menos de (esos años)
Media países OCDE 40 43 37 116 …
Japón 36 27 45 60 …
Estados Unidos 44 48 40 120 26,4 
Australia 53 61 45 136 27,9
Alemania 28 28 28 100 24,4
Francia … … … … …
Reino Unido 48 51 45 113 26,0
Italia 42 47 37 127 20,7
España 41 46 36 128 22,5
Portugal … … … … …
NOTA:
(a) Proporción de personas de una cohorte de edad sintética que ingresan a un cierto nivel de educación terciaria en algún
momento durante sus vidas.
FUENTE:
OECD, Education At a Glance (París: OECD, 2000), p. 157.
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mujeres tienen un 16% más de probabilidades de ingresar en la educación terciaria que los
varones. En algunos países esa proporción es sensiblemente mayor: 36% en Australia y
28% en España. La situación española es, pues, favorable a la mujer. La de Japón es anó-
mala, pues la probabilidad de la mujer de ingresar es solamente un 60% de la del varón. Al-
gunas de estas relaciones ya se han analizado anteriormente. La idea más novedosa es
tratar de medir la juventud de las personas al matricularse por vez primera. No hay datos
para todos los países. En Estados Unidos, por ejemplo, el 80% de las personas que ingre-
san en educación terciaria (es decir, que se matriculan por primera vez en el primer curso
de carrera) tiene menos de 26,4 años. En Australia, donde tradicionalmente hay estudian-
tes más maduros, para conseguir el 80% de personas que ingresan en educación terciaria
hay que elevar la edad mínima a 27,9 años de edad. En ese contexto, España destaca por
la juventud de sus matriculados/as: el 80% de las personas que ingresan lo hacen con me-
nos de 22,5 años de edad. España es, pues, un país con bastantes estudiantes en educa-
ción terciaria, muchas mujeres y muy jóvenes.
La OCDE realiza una estimación de los años de educación terciaria de una cohorte deter-
minada, incluyendo a todas las personas de la misma. No se trata, pues, de los años me-
dios que estudian las personas que ingresan, sino de la media de todas las personas, es-
tudien o no. Los datos aparecen en la tabla 10 con la estimación del número de años de
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TABLA 10
Estimación del número de años de educación terciaria en la cohorte de población
de 17 años de edad, en 1998 
Años de educación terciaria
Mujeres/varones
Países Total Mujeres Varones (en porcentajes)
Media países OCDE 2,3 2,5 2,2 14
Japón … … … …
Estados Unidos 3,5 3,9 3,1 26
Australia 3,1 3,4 2,8 21
Alemania 2,0 1,9 2,0 –5
Francia 2,6 2,9 2,3 26
Reino Unido 2,5 2,7 2,3 17
Italia 2,3 2,5 2,0 25
España 2,7 2,9 2,5 16
Portugal 2,2 2,5 1,9 31
FUENTE:
OECD, Education At a Glance (París: OECD, 2000), p. 159.
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educación terciaria en la cohorte de población de 17 años de edad. De media, en los paí-
ses de la OCDE, todas las personas de la cohorte tienen 2,3 años de estudios terciarios.
Las mujeres alcanzan un 14% más de estudios que los varones. El mayor nivel de estudios
conseguidos se da en Estados Unidos, con una media de 3,5 años, es decir, prácticamen-
te los cuatro años de college para todos/as. Las mujeres en Estados Unidos obtienen un
26% más de estudios terciarios que los varones, alcanzando una media de 3,9 años de es-
tudios terciarios. En el caso de la mujer se ha conseguido prácticamente la universalización
de la educación terciaria (college de cuatro años); es un éxito bastante impresionante, so-
bre todo en Estados Unidos, país multicultural y desigual. Australia prácticamente alcanza
la universalización de la educación terciaria en el caso de las mujeres, con una media en la
cohorte respectiva de 3,4 años de estudios.
El número de años de educación depende del desarrollo económico del país (también la
relación inversa). Pero existen excepciones significativas. Para Japón no hay datos espe-
cíficos, pero se sabe que el nivel de escolarización es bastante menor que en Estados
Unidos, Australia o Unión Europea, y mucho menor en el caso de la mujer. Alemania es
un caso atípico, en que la cohorte sólo consigue 2,0 años de educación terciaria, muy
escaso para el nivel económico del país. Además, la mujer estudia menos que el varón
(un 5% menos). Alemania es uno de los pocos países europeos que no participa de la
tendencia a que la mujer obtenga más educación terciaria que el varón. España es otra
excepción, pero en la dirección inversa, pues para su nivel de desarrollo la población ob-
tiene más años de educación terciaria de lo que cabría esperar: 2,7 años de media. Las
mujeres consiguen un 16% más de educación terciaria que los varones, una proporción
bastante alta, aunque no tan elevada como la de otros países europeos. En cualquier
caso, la cifra global para España es un 17% superior que la media de la OCDE, mostran-
do así un nivel de éxito considerable a nivel de personas estudiando, y específicamente
de mujeres estudiando.
Pero no se trata solamente de que haya más mujeres en educación terciaria, sino de cono-
cer qué carreras realizan. La distribución de las especialidades demuestra que en el mun-
do existe todavía un nivel alto de discriminación de la mujer; sigue habiendo «carreras
masculinas» y «carreras femeninas» incluso en el mundo desarrollado. España es un caso
atípico, mostrando el mínimo nivel de discriminación contra la mujer. En la tabla 11 se pre-
senta la distribución de estudiantes mujeres según la rama de estudios terciarios que reali-
zan (datos para 1997). La presión social empuja a las mujeres hacia las carreras de «le-
tras» y a los varones hacia las de «ciencias»4. En la Unión Europea la proporción de
mujeres en humanidades varía entre el 60 y el 78%; es decir, es una especialidad de muje-
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4 En la tabla no hay datos para Estados Unidos, pues esa diferenciación por carreras es difícil de establecer para estudiantes
de college.
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res, de manera bastante homogénea (la variabilidad es de 1,3 veces). En cambio, la pro-
porción de mujeres en ciencias naturales (incluye ingeniería) es mucho menor: entre el 19
y el 37% son mujeres, con una variabilidad algo mayor (1,9 veces). En humanidades la
tasa máxima de mujeres estudiando corresponde a Italia, y en ciencias naturales a Portu-
gal. El modelo expresa, pues, que las humanidades son fundamentalmente carreras de
mujeres. Si se compara la proporción de mujeres en humanidades con la proporción en
ciencias naturales, las diferencias oscilan entre 1,9 y 3,2 veces más mujeres que varones
en humanidades. En ese contexto, España destaca por tener la diferencia mínima (1,9 ve-
ces) entre ciencias y letras, siendo, pues, el país que encasilla menos a las mujeres en
«carreras femeninas» de todo el mundo desarrollado. En la Europa del Este la discrimina-
ción contra la mujer en carreras de ciencias es evidente. Pero es en Japón donde la situa-
ción es más extrema. En el país nipón las humanidades tienen un 71% de mujeres y, en
cambio, las ciencias naturales solamente un 13%. Eso supone una diferencia de 5,5 veces,
la máxima del mundo. Dado que, además, Japón es el país más rico del mundo, esta dis-
criminación en «carreras de mujeres» y «carreras de varones» es más difícil de asumir.
En el mundo desarrollado se ha producido un proceso de feminización creciente de las ca-
rreras de ciencias médicas, en las que el porcentaje de mujeres oscila entre un 60 y un
80%, siendo la máxima Finlandia (en España es un 70%). En la actualidad las carreras de
ciencias sociales tienden también a ser cada vez más de mujeres o, al menos, a no discri-
minar a las mujeres. En la Unión Europea se oscila entre un 43 y un 60% de mujeres. En
los países ricos las carreras de ciencias sociales son más masculinas, y en los países me-
ridionales más femeninas. En Rusia las ciencias sociales son carreras femeninas (72% de
mujeres), mientras que en Japón son masculinas (sólo 39% de mujeres).
En los países «en desarrollo» las diferencias entre unas carreras y otras según sean
más «femeninas» o «masculinas» son similares, aunque la variabilidad es un poco ma-
yor. En humanidades los países oscilan entre un 47 y un 73% de mujeres, una variación
de 1,6 veces. En ciencias naturales (incluyendo ingeniería) las mujeres son igualmente
minoría: entre un 17 y un 36%. Es una variación de 2,1 veces, también más elevada que
en el mundo desarrollado, pero bastante similar en porcentajes. Es decir, que el paso de
país «en desarrollo» a «desarrollado» produce un cierto progreso en el ingreso de muje-
res en carreras hasta entonces básicamente masculinas, aunque las diferencias son me-
nores de lo deseable. Si se divide la proporción de mujeres en humanidades por la mis-
ma proporción en ciencias naturales, en el mundo en desarrollo la variación es de 1,4 a
3,4 veces, es decir, algo mayor que en el caso del mundo desarrollado (que es de 1,9 a
3,2 veces). La mínima de 1,4 corresponde a India, y la máxima de 3,4 corresponde a la
República de Corea. No es posible calcular medias, pues faltan bastantes datos en el
caso de países «en desarrollo».
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Hay, pues, una cierta convergencia en la tendencia a reducir el estereotipo de carreras de
letras para las mujeres y de ciencias para los varones, pero el progreso realizado es toda-
vía insuficiente. En Suecia —uno de los países más progresistas, en este sentido, del mun-
do— hay un 65% de mujeres en carreras de humanidades, y sólo un 31% en ciencias na-
turales (incluyendo ingeniería). España es incluso más avanzada que Suecia, con un 64%
de mujeres en humanidades y un 33% en ciencias naturales. La vecina Francia estereotipa
al 75% de mujeres en humanidades y al 31% en ciencias naturales. Las proporciones de
los países no desarrollados son bastante similares, sugiriendo el escaso progreso realiza-
do en la distribución de carreras. En el mundo desarrollado hay más mujeres en educación
terciaria que varones, pero no en todas las carreras. La estructura básica de la educación
terciaria en el mundo sigue siendo notablemente sexista5. La situación es peor en los nue-
vos países desarrollados de Asia, en donde la discriminación contra la mujer es secular, no
sólo en educación, sino también en otras áreas sociales. Las mayores diferencias entre
mujeres en humanidades versus mujeres en ciencias naturales se producen en Japón (5,5
veces de diferencia porcentual) y en la República de Corea (3,4 veces). En ciencias natura-
les (e ingeniería), Japón tiene solamente un 13% de mujeres estudiando, y la República de
Corea un 17%. Estos países combinan desarrollo económico con discriminación contra la
mujer, lo que puede producir conflictos sociales en los próximos años.
En el mundo menos desarrollado apenas hay mujeres en educación terciaria, ni siquiera en
humanidades o en ciencias médicas: la discriminación se dirige contra toda la población.
Con el desarrollo súbito en algunos de estos países ingresan más mujeres en educación
terciaria, pero predominantemente en «carreras femeninas». Con el desarrollo sostenido
acceden más personas a estudios terciarios, y las mujeres en mayor proporción, incremen-
tándose en cierta medida el número de matrículas en todo tipo de carreras. La mujer supe-
ra al varón en estudios terciarios, no sólo numéricamente sino en las calificaciones y en ta-
sas de graduación, pero apenas se matriculan en «carreras centrales» (ciencias naturales
e ingeniería), que siguen siendo masculinas.
En España hay un número elevado de mujeres en carreras de ciencias naturales (33%),
sobre todo si se compara con otros países desarrollados, y no demasiadas en humanida-
des (64%). Esto es lo contrario de lo que se suele suponer en España. Sigue habiendo dis-
criminación por género (la relación entre 33 y 64% lo demuestra, es una relación del do-
ble), pero es la menor de todos los países desarrollados del mundo. La relación es
concretamente 1,9 veces, cuando en Alemania es 2,6, y en Francia y Reino Unido 2,4. Es-
paña participa —aunque en una posición menos desfavorable para la mujer— de una es-
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5 Se puede consultar el estudio de Maria Charles y Karen Bradley, «Equal but separate? A cross-national study of sex segre-
gation in higher education» (2002) y el de Elizabeth Vaquera y Jesús M. de Miguel, «Mujeres en la torre de marfil: Feminiza-
ción de la universidad española» (2001, aunque realmente publicado en 2003).
REIS 105-E  29/6/06 11:45  Página 162
tructura casi estable de discriminación contra la mujer según carreras, que a nivel mundial
es de dos a tres veces a favor de las carreras de humanidades y en detrimento de las de
ciencias naturales, todo ello independientemente del desarrollo económico de los países.
GLOBALIZACIÓN E INTERNACIONALIZACIÓN
La movilidad de estudiantes y profesores es reducida en todo el mundo; pero en un mundo
globalizado este factor social cumple un papel cultural y político de gran relevancia. La co-
munidad académica internacional es una realidad, funciona como un invisible college que
comunica descubrimientos y juzga la calidad del trabajo investigador (y artístico) de cual-
quier parte del mundo. En la sociedad global, la movilidad va a jugar un papel importante en
el futuro. La tabla 12 presenta algunos de los pocos datos comparativos que existen sobre
estudiantes extranjeros en educación terciaria según su procedencia. Estados Unidos, con
14,3 millones de estudiantes en educación terciaria, educa a la elite de extranjeros/as de
muchos países del mundo en medio centenar de universidades investigadoras. La propor-
ción de estudiantes extranjeros en Estados Unidos es solamente del 3,2%, pero en núme-
ros absolutos supone medio millón de estudiantes extranjeros en educación terciaria. En
Europa, Reino Unido (y en menor medida Alemania) juega un papel similar al de Estados
Unidos para el resto del mundo. Rusia tiene una tasa mucho menor de estudiantes extran-
jeros, apenas un 1,6%. La mayoría de los/as estudiantes son atraídos por dos centros: los
europeos, por Estados Unidos y por Reino Unido (o Alemania); los/as estudiantes asiáticos,
por Estados Unidos y Japón (o bien Australia). Todos los países experimentan esa atracción
por un país de su área, siendo Estados Unidos en la actualidad la referencia mundial.
Europa atrae debido a su nivel de desarrollo y la calidad de sus universidades centrales.
Reino Unido tiene un 11% de estudiantes extranjeros; Bélgica un 10% y Alemania un 8%.
España tiene la tasa mínima de estudiantes extranjeros de Europa, con un 1,4% (menos
de la mitad que la tasa estadounidense)6. A niveles relativos, Australia, con un 10% de ex-
tranjeros, atrae el triple de estudiantes que Estados Unidos. Pero lo importante es evaluar
la masa crítica en esos países. La proporción de estudiantes extranjeros, es una variable
que depende de factores culturales, históricos y del pasado colonial. Después de Suiza
(que no aparece en la tabla, pero tiene un 16% de estudiantes extranjeros), el país que
más estudiantes extranjeros atrae es el Reino Unido. Pero, al igual que Alemania, atrae
fundamentalmente a estudiantes de Europa y de Asia. Bélgica atrae muchos estudiantes
de África, de sus antiguas colonias. Portugal y España tienen ambas pocos estudiantes ex-
tranjeros, que provienen fundamentalmente de Latinoamérica.
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Los grandes exportadores de estudiantes terciarios son los países asiáticos. Estados Uni-
dos atrae un número muy elevado de estudiantes asiáticos: el 64% de los/as estudiantes
extranjeros en ese país. Curiosamente, Estados Unidos tiene pocos estudiantes latinoame-
ricanos (solamente un 5% del total de estudiantes extranjeros). A su vez, los/as estadouni-
denses forman una minoría de estudiantes extranjeros en Irlanda y en España. Los/as eu-
ropeos van a todos los países, pero poco a Francia. Más de la mitad de los estudiantes
extranjeros en Francia son africanos/as. La atracción, pues, no depende principalmente del
nivel de desarrollo del país receptor, sino de la calidad de sus universidades. Japón tiene
muy pocos estudiantes extranjeros (una tasa del 1,4%, igual a la española) y el 92% son
asiáticos. Japón se especializa prácticamente en estudiantes asiáticos. Estados Unidos tie-
ne también muchos asiáticos entre sus estudiantes extranjeros (64%), una procedencia
usual entre los/as estudiantes extranjeros en Alemania (36%) y Reino Unido (34%). Espa-
ña apenas tiene un 4% de estudiantes asiáticos. En el resto del mundo las relaciones son
más azarosas. Se observa que Argentina concentra un número bastante elevado de estu-
diantes latinoamericanos. Sudáfrica atrae africanos (y también europeos). Pero todos ellos
lo hacen en un volumen reducido.
España tiene una tasa bajísima de estudiantes extranjeros (1,4%), lo que representa un in-
dicador indirecto del nivel de calidad de sus universidades: la tasa es la menor de todo el
mundo desarrollado. En su distribución tiene estudiantes americanos (del Norte y latinoa-
mericanos), así como europeos. No hay prácticamente asiáticos, y muy pocos africanos; el
63% de los/as estudiantes extranjeros son europeos. Es, pues, un aspecto a desarrollar,
mediante una política eficaz de atracción de estudiantes buenos, quizás hacia programas
de tercer ciclo (doctorado). Para el mundo latinoamericano, la estancia de estudiantes doc-
torales en España es una experiencia intelectual interesante. Resulta útil además para es-
tudiantes que no hablan bien otra lengua.
La pauta que se observa en el mundo es que los/as estudiantes van a universidades de ca-
lidad en países occidentales centrales. Se va a estudiar hacia los centros de poder. Como
puede verse gráficamente en la tabla, los países pobres ni siquiera tienen estadísticas de
estudiantes extranjeros. En ese sentido, la Unión Europea atrae muchos estudiantes, sobre
todo; lo mismo ocurre con Suiza, Reino Unido y Alemania; Los porcentajes demuestran esa
tendencia: Suiza tiene un 16% de estudiantes extranjeros; Reino Unido, un 10%; Bélgica,
un 10%; Alemania, un 8%, y Francia, un 7%. Fuera de la órbita europea, Australia tiene un
poder de atracción considerable, con un 10% de estudiantes extranjeros. Estados Unidos
atrae muchísimo, pero siendo un país de dimensiones tan grandes los/as estudiantes ex-
tranjeros sólo suponen el 3,2% del total de estudiantes terciarios. Rusia atrae poco (la mi-
tad que Estados Unidos —1,6%—, con una población estudiantil que es menos de la terce-
ra parte). Japón atrae aún menos (1,4%) y prácticamente sólo a estudiantes asiáticos.
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España atrae proporcionalmente igual que Japón (es decir, un 1,4%), pero con una pobla-
ción estudiantil que es menos de la mitad. En un mundo globalizado, todas estas relacio-
nes van a incrementarse notablemente, a menos que la educación terciaria se oriente ha-
cia modelos de educación virtual, donde ya no sea necesario el desplazamiento de las
personas. De las experiencias de los estudiantes terciarios en el extranjero, no es la educa-
ción especializada lo único que reciben (aunque esa sea la excusa para viajar), sino el pro-
ceso de aculturación que experimentan, los valores democráticos que aprenden y las rela-
ciones internacionales que dinamizan posteriormente. Los programas europeos de
movilidad de estudiantes están creando una red de universidades europeas de gran tras-
cendencia. España se beneficia de dichos programas (Erasmus, Sócrates, etc.).
Los países desarrollados (pertenecientes a la OCDE) tienen de media un 5% de estudian-
tes extranjeros, es decir, uno de cada veinte estudiantes en educación terciaria es extranje-
ro/a. Los países europeos centrales (Reino Unido, Alemania y Francia) duplican esa pro-
porción. En cambio, los países menos desarrollados de la Unión Europea —la Europa
meridional— tienen la tercera o cuarta parte de estudiantes extranjeros que la media de los
países desarrollados. En la tabla 13 hay datos sobre la tasa de estudiantes extranjeros y de
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TABLA 13
Estudiantes extranjeros y de la OCDE, en 1998
(Tasas por 1.000 estudiantes)
Tasa Tasa de estudiantes extranjeros (por 1.000)
de estudiantes
extranjeros De otros En otros 
(por 1.000 Porcentaje países países 
Países estudiantes) de mujeres de la OCDE de la OCDE Diferencia (b)
Media países OCDE (a) 48 47 22 43 32
Japón 9 46 5 14 –9
Estados Unidos 32 42 12 2 9
Australia 126 48 31 7 –24
Alemania 82 45 41 22 18
Francia 73 … 15 18 –3
Reino Unido 108 46 48 14 34
Italia 12 50 2 18 –16
España 17 50 9 13 –4
Portugal … … … 27 …
NOTAS:
(a) Es el saldo de estudiantes extranjeros (de países de la OCDE) menos el número de estudiantes nacionales en otras uni-
versidades de la OCDE.
(b) La media excluye Luxemburgo, que es un caso atípico, con un 193% de estudiantes en el extranjero y un saldo de –177%.
FUENTE:
OECD, Education At a Glance (París: OECD, 2000), p. 184.
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la OCDE. Destaca el poder de atracción de los países centrales europeos en educación
terciaria. A su vez, se observa que la distribución por género (mujer/varón) es equilibrada.
Estados Unidos destaca por atraer algo más a estudiantes varones (son el 58%). La pauta
general es que los/as estudiantes de países desarrollados tienden a ir a estudiar a otros
países desarrollados en mayor proporción que esos países aceptan estudiantes extranje-
ros. La tabla es útil para medir la diferencia entre estudiantes extranjeros en un país y estu-
diantes nacionales (de ese mismo país) en el extranjero, concretamente en otros países
desarrollados. Es algo similar al saldo migratorio neto de estudiantes terciarios. Los países
con la mayor tasa neta de atracción son Reino Unido y Alemania. Muchos estudiantes ex-
tranjeros van a estudiar al Reino Unido y a Alemania, pero pocos británicos o alemanes sa-
len a estudiar al extranjero. En el caso de Australia, Italia o Japón ocurre lo contrario: acep-
tan menos estudiantes extranjeros en su país que nacionales van a estudiar fuera. El saldo
es, pues, negativo. En España el saldo es más equilibrado pero negativo: salen al extranje-
ro un 44% más de españoles que los/as extranjeros que estudian en España. Pero la movi-
lidad global sigue siendo escasa. Sólo hay un 0,9% de estudiantes de otros países desa-
rrollados estudiando en España, y un 1,3% de estudiantes españoles estudiando en otros
países desarrollados. Son niveles bajos que sería deseable aumentar.
Es importante saber a qué países van a estudiar los estudiantes españoles, y ubicarlo en
el contexto de la conducta de los demás países de Europa meridional. La tabla 14 presen-
ta la tasa de estudiantes de Europa meridional en educación terciaria en el extranjero. Las
proporciones son bajas. Los países centrales apenas emigran: Reino Unido tiene sólo un
1% de estudiantes en el extranjero, y Alemania un 2%. En el Sur de Europa la pauta es va-
riable: Grecia tiene un 15% de estudiantes en el extranjero (casi la mitad, el 46%, en Reino
Unido); Portugal, un 3%; Francia e Italia, un 2% cada una, y España, el 1%. Estados Uni-
dos atrae al 26% de los/as británicos estudiando en el extranjero, y al 18% de los/as ale-
manes. Pero atrae mucho menos a los estudiantes de Europa del Sur, que tienen la opción
de estudiar en Estados Unidos o en Europa (Reino Unido y Alemania, por ejemplo). Así,
Estados Unidos atrae solamente a un 17% de estudiantes españoles en el extranjero, un
14% de franceses, un 8% de italianos o portugueses, y un 5% de griegos. Los/as europeos
meridionales, cuando van a estudiar al extranjero —cosa que hacen poco, salvo los/as
griegos—, van primordialmente a Europa. El Reino Unido es el país que más atrae: al 46%
de griegos, 34% de franceses, 30% de españoles, 21% de portugueses y 16% de italianos.
Sólo los italianos se ven más atraídos por Alemania que por el Reino Unido. Incluso pro-
porcionalmente, el Reino Unido atrae a más alemanes (28%) que Alemania atrae a británi-
cos (11%).
España destaca por tener muy pocos estudiantes en el extranjero (1,3%), lo que supone la
tasa mínima no sólo de Europa sino incluso del mundo desarrollado. El destino usual de
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los/as estudiantes españoles es el siguiente: un 30% va al Reino Unido, un 23% a Alema-
nia, un 17% a Estados Unidos y un 16% a Francia. En la política universitaria española hay
una doble necesidad: atraer estudiantes extranjeros de calidad y conseguir, al mismo tiem-
po, que muchos más españoles vayan a Estados Unidos y Europa a realizar estudios ter-
ciarios (másters o doctorados). La posición actual —muy baja en ambos indicadores— su-
pone que España debe mejorar estos dos indicadores. La libre movilidad de profesionales
en la Unión Europea va a forzar un cambio en las pautas españolas.
OCUPACIÓN
Una vez concluida la educación obligatoria, seguir estudiando es una de las dos opciones
fundamentales que tienen las personas jóvenes. La otra es, lógicamente, entrar en el mer-
cado de trabajo. Educación y ocupación están relacionadas. Además de esas dos orienta-
ciones básicas, existen otras situaciones marginales: el desempleo (paro) incluso antes de
encontrar el primer trabajo, convertirse en población no activa, el servicio militar y la emi-
gración. Una de las formas tradicionales de inactividad es ser «ama de casa», dedicarse a
las tareas del hogar, la maternidad o la crianza de hijos/as. No son necesariamente tareas
femeninas, aunque suele ser más común entre las mujeres, incluso en los países desarro-
llados. Hay formas combinadas, la más común de las cuales es estar estudiando y al mis-
mo tiempo trabajar (normalmente a tiempo parcial). También es posible combinar educa-
ción y desempleo.
El análisis más interesante se centra en los/as jóvenes de 20 a 24 años, pues esa es la
edad más común para realizar estudios terciarios en la mayoría de los países del mundo.
La tabla 15 presenta los datos de jóvenes de 20 a 24 años de edad según su empleo y ni-
vel de educación. Incluye sólo aquellos países desarrollados para los que existen datos: la
media de la OCDE, Estados Unidos, tres países europeos centrales (Alemania, Francia,
Reino Unido) y tres países del Sur de Europa (Italia, España, Portugal), ordenados según
su PNB per capita. Las situaciones de estos jóvenes de 20-24 años son básicamente de
cuatro tipos: encontrarse estudiando, trabajando, en paro o formando parte de la población
no activa. La media de los países de la OCDE evidencia la existencia de escasas diferen-
cias entre los dos géneros, aunque éstas sean significativas. Lo más usual a esa edad es
encontrarse trabajando, lo que sucede a más de la mitad de los varones (52%), aunque en
menor proporción en el caso de las mujeres (41%). En los países desarrollados, a los 20-
24 años de edad, por cada 100 varones trabajando hay solamente 79 mujeres en esa si-
tuación. La segunda opción más común es estar realizando estudios en educación tercia-
ria; en esta situación se encuentra aproximadamente un tercio de la población de ese
grupo de edad. Pero la relación por géneros es la inversa: la mujer está estudiando en una
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proporción un poco mayor (36%) que el varón (34%), de tal forma que en los países desa-
rrollados hay 106 mujeres estudiando por cada 100 varones. Así se explica que la tasa de
escolaridad femenina sea más alta que la masculina. Por otra parte, una de cada diez per-
sonas está parada, quizás buscando su primer trabajo. En los países desarrollados es el
varón quien está más desempleado (9%) que la mujer (8%). La última opción para una per-
sona de 20-24 años es pertenecer a la población no activa, que supone no estar estudian-
do ni trabajando, ni tampoco en paro. Las diferencias por género son considerables: la mu-
jer está inactiva dos veces y media más que el varón: son inactivos el 6% de los varones y
el 15% de las mujeres. En lo que se refiere a las formas mixtas, la educación terciaria al-
canza a un tercio aproximado de la población de 20 a 24 años de edad. Hay que tener en
cuenta que un tercio de las personas que están estudiando están, además, empleados/as.
Las mujeres estudiantes que además están trabajando (31%) son más que los varones es-
tudiantes (29%), aunque las diferencias sean pequeñas.
En el país más desarrollado, Estados Unidos, se detectan algunas pequeñas diferencias
respecto de la media de la OCDE que quizás marquen una pauta de evolución. Los varones
trabajan algo más que la media de la OCDE, pero sobre todo son los estudiantes varones
los que más trabajan: más de la mitad (54%), frente a un tercio en la OCDE. Quizás por eso
hay menos desempleados. Se observa, pues, una tendencia a combinar educación terciaria
con empleo (normalmente a tiempo parcial). En el caso de las mujeres, en Estados Unidos
trabajan algo más que la media de la OCDE, pero sobre todo son las estudiantes las que
combinan estudios y trabajo (el 64% de las estudiantes además trabajan). En los demás in-
dicadores, Estados Unidos se mantiene dentro de la media, lo que sugiere una cierta con-
vergencia en la estructura de educación/ocupación en los países desarrollados.
En España hay un elevado número de jóvenes —sobre todo mujeres— estudiando. El
40% de los varones de 20-24 años está estudiando, lo que supone un 18% más que la
media de los países desarrollados. Después de Francia (46% de los varones estudiando),
la tasa española es la máxima. El 50% de las mujeres del mismo grupo de edad está es-
tudiando, lo que supone un 39% por encima de la media. Esta proporción de mujeres jó-
venes estudiando es la máxima en todo el mundo desarrollado. La mujer estudia en mayor
proporción que el varón (en un 25% más de los casos). Lógicamente, si están estudiando
hay menos mujeres trabajando. En España trabajan a esa edad el 42% de los varones y el
27% de las mujeres. La diferencia es importante pues supone que por cada 100 varones
jóvenes trabajando hay solamente 64 mujeres de edad similar trabajando. La proporción
de mujeres jóvenes trabajando es la mínima de los países desarrollados (y la de varones
también, sólo después del 37% de Francia). Esto se explica, en parte, porque el desem-
pleo de la mujer en España es el doble que la media de la OCDE y, a su vez, un 14% ma-
yor que en los varones de la misma edad. La situación de la mujer joven en España es di-
BERNABÉ SARABIA HEYDRICH Y JESÚS M. DE MIGUEL
172
REIS 105-E  29/6/06 11:45  Página 172
ferente al resto de los países desarrollados: sufriendo un desempleo alto, mayoritariamen-
te sigue estudiando.
Otra característica española es que la proporción de población no activa entre los/as jóve-
nes (20 a 24 años de edad) es baja. Entre los varones es de un 3% y entre las mujeres de
un 6%: la mitad o menos que la media de los países desarrollados. En España la juventud
continúa estudiando más años (sobre todo la mujer), trabaja poco (sobre todo la mujer),
está en el paro el doble que en otros países desarrollados (sobre todo la mujer), pero evita
pertenecer a la población inactiva (sobre todo la mujer). El hecho de aludir repetidamente a
la expresión «sobre todo la mujer» resulta obligado por los datos, sugiriendo que en Espa-
ña es la mujer la que se separa más de la pauta común a los países desarrollados, llegan-
do en casi todos los indicadores a la tasa extrema (máxima o mínima). En los países desa-
rrollados son «amas de casa» el 15% de las mujeres del grupo de edad de 20 a 24 años.
En Estados Unidos son también el 15%, y en el resto de los países (salvo Portugal) varía
entre el 10 y el 16%. En muchos casos se trata de mujeres en periodo de gestación, que
están criando hijos/as o estableciendo un hogar independiente. En España esa proporción
de «amas de casa» se reduce al 6%, la mínima de todos los países desarrollados. La mu-
jer joven española «decide» seguir estudiando, pero no se queda en casa. Ello en parte se
explica porque hay muy pocas mujeres a esa edad casadas o formando hogar. La natali-
dad española es muy baja.
Otra característica española es que las personas que estudian por lo general no trabajan
(o no queda reflejado en las estadísticas oficiales). En los países desarrollados el número
de estudiantes que además de estudiar están empleados asciende aproximadamente a un
tercio. En el caso español es sólo uno de cada diez, sin diferencias por género. En los paí-
ses más desarrollados los/as estudiantes que trabajan son la mitad o más (el 64% de las
mujeres estudiantes en Estados Unidos, por ejemplo). En España los/as estudiantes no
trabajan porque hay poco empleo para jóvenes y la tasa de paro es mucho más alta. En la
Europa meridional —no sólo en España—, los/as estudiantes de 20-24 años apenas traba-
jan. Si se combina el hecho de que hay un mayor número de estudiantes que en otros paí-
ses que no tienen empleo, y que en la educación terciaria apenas si hay un 17% de becas,
la dependencia de los/as jóvenes respecto de sus padres es alta. Ello explica, además, que
la natalidad sea tan baja.
En España las pautas son más extremas en el caso de la mujer joven: España posee la
tasa mínima de mujeres trabajando, la máxima en paro, la máxima estudiando y la mínima
de mujeres «amas de casa». Pero incluso diferencialmente —respecto del varón español—,
la mujer estudia un 25% más, trabaja un 36% menos, está parada un 14% más y permane-
ce inactiva («ama de casa») el doble que el varón. Son amas de casa solamente el 6% de
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las mujeres de 20-24 años, frente al 15% en la OCDE o en Estados Unidos, y el 16% en
Reino Unido o Italia. En España, con los datos disponibles, no es posible afirmar si los/as
jóvenes estudian porque no hay trabajo o si estudian para evitar ser población no-activa.
Ante la duda, las personas continúan estudiando, explicándose así la elevada tasa de es-
colaridad terciaria. Un factor adicional es la falta de empleo juvenil, pero dicho factor no lo
explica todo, pues la tasa de población no activa podría ser igual que la media de los paí-
ses desarrollados y, sin embargo, es dos veces y media menor. Hay, pues, un conjunto de
decisiones que explican la dependencia alta de la juventud respecto de la generación de
sus padres, la baja nupcialidad y la mínima tasa de natalidad existente7.
La situación española resulta inquietante. Es posible que la abundancia de jóvenes espa-
ñoles estudiando se deba fundamentalmente a la falta de empleo y la dificultad de inde-
pendizarse. Los/as jóvenes continúan realizando educación terciaria, pero como un posible
escape a una situación difícil. No siempre se «elige» ser estudiante universitario. La tasa
de desempleo juvenil es el doble que la media de los países desarrollados. Los/as estu-
diantes apenas trabajan (sólo el 10%), cuando en los países más desarrollados se llega fá-
cilmente a la mitad de los/as estudiantes. Las becas de educación terciaria en España no
permiten independizarse. Estos hechos refuerzan la dependencia de la juventud española.
En el caso de la mujer, su «decisión» de seguir estudiando en la Universidad se debe a
una combinación de todos los factores anteriores, que comparte con el varón, pero ade-
más al rechazo a convertirse en población no-activa. A esa edad, ser «no-activa» significa
fundamentalmente ser «ama de casa» o bien ayudar en el trabajo doméstico viviendo en
casa de los padres. En muchos casos la madre está empleada (fuera del hogar). Los jóve-
nes —sobre todo las mujeres— rechazan la posibilidad de dedicarse al trabajo doméstico.
Prefieren salir del hogar cada día, ir a la Universidad, y retrasan la creación de un hogar
propio. Muchos/as jóvenes españoles conviven en pareja los fines de semana y las vaca-
ciones, pero permanecen viviendo en casa de sus padres hasta edades tardías. La deci-
sión de seguir estudiando no es necesariamente libre ni voluntaria, sino que viene condi-
cionada por el mercado de trabajo y por los valores nuevos de la juventud. Supone, hasta
cierto punto, una estrategia de supervivencia. El éxito de la educación terciaria en España
contiene algunos factores sociales preocupantes.
En los países desarrollados, las personas pasan la mitad de su juventud estudiando y la
otra mitad trabajando. La tabla 16 presenta una estimación de los años en educación y tra-
bajo de los/as jóvenes de 15 a 29 años de edad por género. Esos quince años se distribu-
yen aproximadamente en seis años de educación, seis o siete años de actividad laboral, un
año en paro y uno o dos años como población no-activa. A esa estructura temporal global
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se ajustan la mayoría de las personas y de los países, aunque hay algunas diferencias por
género. La mujer está más tiempo educándose (un 3% más) y trabaja un 20% menos de
tiempo. Está parada aproximadamente el mismo tiempo que el varón; en realidad algo me-
nos. Pero es «ama de casa» tres veces más que el varón. Entre la juventud, la no-actividad
(respecto de la población activa) supone el 5% del tiempo en el varón y el 14% en la mujer.
Esta es la media de los países desarrollados pertenecientes a la OCDE. Cada país pre-
senta algunas peculiaridades. Si se tiene en cuenta Estados Unidos, las diferencias con la
media son pequeñas. Los/as jóvenes norteamericanos están más tiempo estudiando y
también más tiempo trabajando, pero menos tiempo en situaciones marginales de desem-
pleo o no-actividad. Algunas pautas culturales explican diferencias entre países: Francia
tiene la juventud que está más tiempo estudiando, Portugal consigue la máxima de tiempo
trabajando, España la máxima de tiempo desempleado/a, e Italia el mayor tiempo de inac-
tividad.
Si se compara con la media de la OCDE, en España los varones jóvenes están un 3% más
tiempo estudiando, un 13% menos tiempo empleados, el doble de tiempo desempleados
(dos años en vez de uno) y un 14% menos tiempo inactivos. La mujer tiene una pauta muy
similar, pero más extremada: está un 17% más tiempo estudiando, un 28% menos tiempo
empleada, 2,3 veces más tiempo en paro y un 33% menos tiempo inactiva. Lo que más
llama la atención en esta estimación oficial de la OCDE es el tiempo transcurrido en el paro
(desempleo): 2,0 años en el varón español, es decir, un 13% de su tiempo, y 2,1 años en la
mujer, es decir, un 14% de su tiempo. En España la mayor parte del tiempo de los/as jóve-
nes transcurre estudiando, mientras que en la OCDE las mujeres estudian y los varones
trabajan. De los quince años de juventud, los varones españoles emplean 6,3 años en es-
tudiar (un 42% del tiempo) y las mujeres 7,4 años (un 49% del tiempo). Aquí se encuentra
la diferencia mayor del caso español: el varón estudia el mismo tiempo que trabaja (6,3 y
6,2 años), mientras que la mujer estudia casi el doble de tiempo que trabaja (7,4 y 4,1
años, respectivamente). Una explicación que suele darse es que la redefinición del rol fe-
menino en la sociedad española actual exige más tiempo a la mujer y, en ese sentido, re-
trasa tanto su entrada en el mercado laboral como el inicio de la maternidad.
Interesa conocer el impacto de la educación terciaria en el mercado laboral y, entre otros
factores, en el desempleo, que es un problema particular de España. La hipótesis más utili-
zada sostiene que tener estudios terciarios (universitarios) supone un salario más alto de
por vida, menos tiempo en el paro y el ingreso en un sistema de estratificación social que
permite que, más tarde en la vida, los hijos/as hereden el estatus familiar. El sistema edu-
cativo es el sistema social reproductor más eficaz que existe. En la tabla 17 hay datos so-
bre el desempleo de la población según su educación terciaria y género. En la media de los
países desarrollados del mundo (OCDE), y teniendo en cuenta la población adulta de 24 a
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64 años de edad, se observa que las mujeres sufren el paro un 26% más que los varones.
En la Unión Europea, con la excepción del Reino Unido, el paro es mayor entre las muje-
res. En España el paro femenino es el doble que entre los varones. Pero en los países más
desarrollados —Japón, Estados Unidos, Australia— el paro es sólo algo mayor entre varo-
nes que entre mujeres. Otra forma de explicar estas diferencias es que cuando el paro es
muy extenso la situación perjudica diferencialmente más a la mujer, pero cuando el paro es
reducido perjudica más a los varones. Se observa que en la Europa meridional el paro en-
tre las mujeres es bastante mayor que el de los varones: 1,7 veces mayor en Portugal, 1,9
veces en Italia y 2,0 veces en España.
Si se centra la atención en los países desarrollados (media de la OCDE) y la población
adulta (de 24 a 64 años) es evidente el efecto beneficioso de los estudios terciarios. Los
varones con educación terciaria sufren un 42% menos de paro, y las mujeres un 36% me-
nos. El varón se ve más favorecido. En todos los países, los varones con estudios terciarios
son los que sufren menos paro. En España los estudios terciarios suponen un trampolín,
pero menos de lo esperado. Los varones sufren un 24% menos de paro que los que no tie-
nen estudios terciarios, y las mujeres un 26% menos. Es decir, que los estudios terciarios
favorecen más a la mujer, lo contrario de lo que se asume en la OCDE. Es evidente que en-
tre la población adulta (24 a 64 años de edad) el hecho de tener estudios terciarios no sólo
proporciona más ingresos, sino menos paro; lo mismo ocurre en España.
Si se analiza el grupo de edad de 25 a 29 años de edad —cuando la mayoría de las perso-
nas han dejado ya de estudiar y se establecen laboral y familiarmente—, en los países de-
sarrollados esas personas sufren una tasa de paro sensiblemente más alta que la población
de 24 a 64 años (a excepción de Alemania). Pero el hecho de tener 25-29 años con estudios
terciarios completados supone sufrir un 16% menos de paro. El tener estudios terciarios es,
pues, beneficioso desde el punto de vista laboral. Sin embargo, se observa una pauta pecu-
liar. En los países desarrollados con escaso índice de paro, los/as jóvenes de 25-29 años
sufren menos desempleo. En cambio, en la Europa meridional, donde la tasa de desempleo
es alta, esos/as jóvenes con estudios terciarios sufren más paro: un 18% más paro en Es-
paña, 38% más en Italia y 53% más en Portugal. Podría ocurrir que estuvieran en paro por-
que acaban de terminar la educación terciaria y están en edad de buscar su primer trabajo.
Entre la población adulta (24-64 años) de los países desarrollados, el tener estudios tercia-
rios beneficia mucho, especialmente a los varones. En España también ocurre eso, pero no
tanto, y en mayor medida a las mujeres. Entre la juventud que se está estableciendo —25 a
29 años de edad—, tener estudios terciarios supone un enorme empuje. Pero en la Europa
meridional, sorprendentemente, el hecho de tener estudios terciarios a esa edad no bene-
ficia, sino que perjudica a determinados grupos de edad. Los/as jóvenes con estudios ter-
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ciarios sufren más desempleo. La educación terciaria beneficia mucho a las personas, pero
hay grupos de edad más favorecidos que otros y, en algunos casos (como ser europeo me-
ridional de 25 a 29 años de edad), llega a perjudicar pues retrasa la entrada en el mercado
de trabajo. Posteriormente, sin embargo, las personas con estudios terciarios obtienen in-
gresos bastante más elevados, aunque también se observan diferencias entre países.
La población que tiene estudios terciarios finalizados obtiene ingresos anuales bastante
más altos que la media. La tabla 18 presenta datos de los sobreingresos de la población
con educación terciaria por género. Estos sobreingresos varían entre 1,4 veces más que la
media (en Australia) a 1,9 veces más (Portugal). En España las personas con estudios ter-
ciarios obtienen un salario que es 1,6 veces mayor. En Estados Unidos es 1,8 veces. En la
mayoría de los países son los varones los que obtienen los ingresos mayores, salvo en paí-
ses como Australia o Reino Unido. En España los varones con estudios terciarios obtienen
un salario 1,7 veces mayor, y las mujeres 1,5 veces. Hay que tener en cuenta que son sa-
larios de por vida, junto a una posibilidad mucho mayor de que los hijos/as hereden esa
misma situación vital. Al ser acumulable supone también diferencias en el patrimonio. Estas
diferencias son individuales, pero en familias con dos personas con estudios terciarios, ló-
gicamente, los ingresos se suman. En España el beneficio individual (o familiar) que supo-
ne tener estudios terciarios se ajusta a la media de los países desarrollados.
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TABLA 18
Sobreingresos de la población con educación terciaria por género, circa 1998
(Sobre 100 de la población general)
Ingresos de la población de 25 a 64 años de edad
con educación terciaria por encima
de la población normal (igual a 100) Varones/
mujeres
Países Total Mujeres Varones (en porcentajes)
Estados Unidos 184 180 183 2
Australia 136 154 144 –6
Alemania 163 156 156 0
Francia 169 161 176 9
Reino Unido 168 188 157 –16
Italia 156 129 173 34
España 161 151 171 13
Portugal 192 189 188 –1
FUENTE:
OECD, Education At a Glance (París: OECD, 2000), p. 297.
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En el mundo —incluso en el desarrollado— la discriminación de la mujer alcanza a las
personas con estudios terciarios. En la tabla 19 se miden los ingresos anuales de la mujer
en relación con los del varón, ambos de 30 a 44 años de edad, según el nivel educativo
terciario. Si se tiene en cuenta este grupo de edad medio, la mujer logra un salario que es
—según los países— entre un 52 y un 77% del salario del varón. La diferencia mínima co-
rresponde al Reino Unido (52%), y la máxima a España (77%). De los países desarrolla-
dos, España es el país menos desigual en cuanto a discriminación por género en el sala-
rio. En los países más desarrollados la mujer con educación terciaria gana relativamente
más que la media, pero siempre menos que el varón. Se reduce el intervalo, pero las dife-
rencias no desaparecen. Las mujeres con estudios terciarios de primer ciclo sólo obtienen
entre un 55% (Reino Unido) y un 75% (Francia) del salario de los varones. Las mujeres
con el segundo ciclo de esos estudios terciarios terminados varían entre un 57% (Italia) y
un 76% (Portugal) en sus ingresos respecto de los varones con estudios terciarios. Los in-
tervalos, como puede verse, son similares aunque varían según los países. En la Europa
meridional el desnivel entre varones y mujeres es mayor cuando se tienen estudios tercia-
rios.
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TABLA 19
Ingresos anuales de la mujer en relación con los del varón, ambos de 30 a 44 años de edad,
según el nivel educativo terciario, circa 1997
(En porcentajes de los ingresos del varón)
Con educación terciaria
Todos los niveles
Países de educación De primer ciclo De segundo ciclo
Estados Unidos 62 67 62
Australia 61 57 66
Alemania 62 64 69
Francia 73 75 71
Reino Unido 52 55 62
Italia 70 … 57
España 77 62 73
Portugal 73 63 76
FUENTE:
OECD, Education At a Glance (París: OECD, 2000), p. 298.
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En España, en la población global, la mujer gana el 77% del salario del varón; la mujer con
primer ciclo de estudios terciarios obtiene el 62% del salario del varón; y la mujer con se-
gundo ciclo de estudios terciarios gana el 73% del salario del varón con el mismo nivel
educativo. Es decir, que en términos relativos, para la mujer el tener estudios terciarios no
puede considerarse un beneficio en España desde la perspectiva laboral (al menos en el
grupo de edad de 30 a 44 años). Las diferencias se reducen si la mujer tiene una carrera
universitaria larga terminada (licenciatura, ingeniería superior o doctorado), pero aun así
sólo ingresa el 73% de lo que gana el varón con igual nivel de educación. En casi todos los
países desarrollados, beneficia más (discrimina menos) a la mujer tener el segundo ciclo
que sólo el primer ciclo de los estudios terciarios. Llama la atención que la igualdad máxi-
ma de ingresos, en el mundo desarrollado, entre varones y mujeres se produce en España.
La mujer llega a ganar el 77% de los ingresos del varón, lo que representa la máxima pro-
ximidad de los países desarrollados. En el contexto de la Unión Europea, España se perfila
como un país poco desigual y, sobre todo, poco discriminador contra la mujer. Supone toda
una conquista contra el machismo tradicional. La incorporación de la mujer a la educación
terciaria y al mercado de trabajo está cambiando toda la estructura social. La educación
universitaria está teniendo, pues, un efecto benefactor sobre el conjunto de la sociedad.
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This study is the second part — or continuation — of a previous one entitled «The Spanish
university in a globalized world: Resources» published by the same authors in the Revista Española
de Investigaciones Sociologicas (issue 102, April-June 2003). It deals with a comparative
investigation of the university in Spain in relation to the post-secondary education systems in other
countries in the world. The aim is to assess the differential quality of university systems in the
different countries around the world. In the first part, this is done through analysing the results of
university systems and their distribution by countries. Comparative data of human capital in the
university, essentially teachers and students, who can be considered as resources and also as results,
are presented. It calculates the population that has tertiary education, both among the adult
population and among the young people of the respective cohorts. Analysed in the second part are
the trends for specialization and graduation with an indication of the differences existing between
countries. The process of feminization of the universities, in particular the situation in Europe, is
analysed. The globalization and internationalization trends of university studies are explained,
analysing in detail the case of foreign students. The last part studies the relationship between
tertiary education and occupation in the labour market. Also taken into account are the relationships
with unemployment. This article complements the prior analysis of inputs with an investigation of
differences and inequalities in outputs that are considered to be increasingly important in studies
that attempt to measure the quality of teaching and the excellence of research in university
education. The most important differences of the Spanish university in comparison with other
European Union countries are presented, and in turn the results obtained by European systems in
relation to other advanced countries around the world. The factors explaining the under-
development and decadence of the present-day European university are delimited. The best data
published by UNESCO, the OECD, the World Bank and the United Nations is used. Part of this
data is used today in the Standing Group on Indicators and Benchmarks of the Education and
Culture Office, in the European Commission (in Brussels) where the representative for Spain is
Professor J. M. de Miguel. This article is part of a line of research that he is developing in
collaboration with several centres: Universidad de Barcelona, Universidad Publica de Navarra,
Georgetown University, University of Pennsylvania and the Committee for Social Sciences of the
European Cooperation in the Field of Scientific and Technical Research (of the European
Commission, Brussels). It includes a selected and up-to-date bibliography.
Key words: University, Education Policy, Globalization.
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